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Número suelto, un real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 
se admitirán remitidos j  comunicados á precios conven­
cionales, j  anuncios á ñaedio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuaito segundo de la izuuieida.

PERIÓDICO MODERADO.

El importa d*- la suscricion en Madrid se abon.iiá en efec­
tivo en la Administración. El de las pruviiieius del pn̂ pio 
mi'do, ó por medio de libranzas del Giro inútim, ó sellos de 
correos, y también por !■ tras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscricíones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Scbmit, rué Favart, 2.
El importe de las .«-uscriciones que se envien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de e.stravio.
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LOS INSTITUTOS MONÁSTICOS, 

ju z g ad o s  p o r «La Ib e ria .»

Habíamos formado el propósito de no discutir 
con La, Iberia sobre cuestiones que se relacionen 
con la libertad legal ó con el derecho, porque en el 
e.stado de escitacion política á que ha llegado el 
colega progresista, por la situación especiil que se 
ha creado entre sus mismos correligionarios, y por 
las fulminantes acusaciones de que es objeto, no se 
encuentra en aptitud de sostener una controversia, 
formal, y no es estraño, por lo tanto, que se hayan 
trastornado en su metate las nociones mas elemen­
tales del derecho y los principios de la verdadera 
libertad que confunde lastimo.samente con el libe­
ralismo revolucionario, el cual no es en realidad 
sino el compendio de todos los despotismos y  la 
fuente de todas las calamidades en el órden políti­
co, religioso y moral.

En uno de esos momentos de irritación y de 
vértigo, producidos por una derrota parlamentaria 
esperada y  temida, y por un triunfo alcanzado por 
la sorpresa ó la casualidad en las mas elevadas re­
giones del poder. La Iberia, desvanecida ú ofus - 
cada, publicó un articulo contra las asociaciones ó 
congregaciones religiosas, en el que, con general 
asombro, se leían las siguientes palabras, que de 
seguro no se atrevería á suscribir el comunista mas 
rabioso ni el mas fanático intemacionalista.

«¿Habremos, decía refiriéndose á las asociacio- 
»nes monásticas, de dejarlos venir á nuestro lado 
«como plantas que nada producen, y  ocupan, sin 
«embargo, un pedazo de tierra que á otros pudiera 
«servir de gran utilidad?»

Esto ha dicho el periódico del Sr. Sagasta, el ór­
gano mas autorizado del gobierno de una nación 
que cuenta en su seno diez y seis millones de cató­
licos; el periódico que se llama progresista-demo­
crático, que ha defendido y  practicado todas las li­
bertades, hasta la de conspirar, y que ha proclama­
do los derechos individuales.

¿Con qué derecho podría impedirse á los católi­
cos lo que la ley permite á todos los demás ciuda­
danos, sean quienes fueren, asociarse ó reunirse 
con un fin laudable y honesto?

¿En qué artículo de la Coostitucioa ha encon­
trado La Iberia que el derecho de asociación esté 
limitado por la obligación de producir? ¿No com­
prende que dada esa obligación, el derecho de aso­
ciarse vendría á ser ilusorio en la práctica, puesto 
que para ejercitarle habría necesidad de justificar 
precisamente la cualidad productora de los asocia­
dos, á los ojos de la autoridad, que seria en tal caso 
lo que decidiera sobre esa cuestión prévia?

Cuando así se discurre, cuando de tal manera se 
comprenden ciertos principios, cuando de tal modo 
se interpretan las leyes y  se huellan y escarnecen 
los derechos consignados en la Constitución del Es­
tado, por los mismos que ¡a defienden y proclaman, 
y  que han contribuido á imponérsela al país, con la 
fórmula provocadora é insolente de «resignarse ó 
rebelarse,» toda discusión es ineficaz, toda contro- 
versia imposible, porque lo absurdo no se discute, 
ni hay posibilidad de controvertir con los que solo 
aceptan y respetan las leyes en cuanto les convie­
ne, y las conculcan y menosprecian eu lo que favo­
rece á los derechos de sus adversarios políticos.

Hay en este singular modo de discurrir, respec­
to á lü.s derechos fundamentales un fondo de inmo­
ralidad politica que aflige, que desconsuela y causa 
verdadera repugnancia.

El dia en que se cumplan los deseos de La Ibe­
ria, de no dejar venir á nuestro lado á los que no 
producen, para usurparles el pedazo de tierra que 
ocupan, ¿qué va á ser de una parte de la humani­
dad? ¿qué suerte les espera á los que viven holga­
da y  reposadamente con las rentas de las propieda­

FOLLETIN.

EL MAL DEL PAIS.
[Continmeim.]

—Veo que me he equivocado, dijo la bondadosa al­
deana con suma gracia j  desembarazo, no estoy en casa 
del doctor Romero.

Al punto se acercó Ana, y le dijo á media voz:
—¿Quiere V. ver al doctor Romero?
—¡Ah! sí, señora, si quiero verle; ¿no he de querer 

verlo 8i es mi hijo?
—¿Es V. la señora de Romero? replicó Ana en tono 

todavía mas bajo.
—Soy su madre. ¿Le conoce V., señora? ¿Sabe V. don­

de vive?
—Venga V. conmigo, le dijo Ana, que solo trataba de 

alejar á la aldeana.
Pero en el momento en que salian del salón, entró 

Pascual, que arrojándose en los brazos de Magdalena, 
esclaiDÓ:

—¡Madre mia, mi querida madre! ¡Qué feliz soy en 
ver á V. aquí!

—¡Pascual! ¡hijo mío! Yo también soy muy dichosa en 
este momento. Han hecho bien en decirte que estaba 
aquí. Vamos á tu casa, que tengo gran deseo de ver á tu 
mujer y á tu hija.

—¡Pero, madre mia, si está V. en mi casa, y esta es 
mi mujer! respondió el doctor, señalando á Ana, que tan 
pruuto se ponía palida como encamada..

Magdalena so compadeció de la situación de Ana, y le 
alargó la mano.

—¿De manera, dijo Pascual, que no has conocido á 
mi madre, cuyo retrato te he hecho tantas veces?

—No contestó Ana, sorprendida é intimidada con el 
tono severo que su marido había tomado.

—No es estraño, querida hija, replicó la viuda, por­
que no me esperabas. Siempre es mal hecho no avisar á 
la familia cuando se va á verla.

—De t jcf 18 maneras es V. muy bien recibida en casa 
V.e su hijo, re.spondió la jóven

pwuoció Pascual que Ana se hibia avergonzado de

des que heredaron de sus mayores ó que adquirie­
ron con su trabajo? Y" sobre todo; ¿que destino aguar­
da á muchos hombres políticos y á uo pocos perio - 
distas?

Porque si se aplica la teoría intemacionalista de 
La Iberia á las asociaciones improductivas, forzo­
samente ha de aplicarse también por una regla de 
equidad, de justicia y  de congruencia álos indivi­
duos y á las familias, que se encuentran eu el mis­
mo caso, que no producen ni trabajan ó que traba­
jan y  no producen, porque el diario progresista 
compreude en su anatema hasta el trabajo si este es 
improductivo.

¿Pero es verdad que no producen las asociacio­
nes religiosas y que solo ocasionan grandes ma­
les? ¡Ay! ¡Ojala que produjeran tantos bienes los 
hombres políticos de cierta estofa, los empresarios 
de revoluciones, de motines y de trastornos, los que 
de la nada y sin trabajar se elevan á las mas altas 
posiciones, y  de la pobreza pasan á la opulencia y  
al fausto en alas de su ambición; de sus intrigas, 
tal vez de sus crímenes!

¡Ojalá que ciertos periodistas y  ciertas socieda­
des no hubieran causado á la sociedad grandes é 
irremediables males! ¡Con cuánta mas razón uo 
podría decírseles: «vosotros no solo no habéis pro­
ducido nada bueno, sino que habéis pérvertido la 
sociedad, escitando las malas pasiones y envene- 
hando los malos instintos; habéis' arruinado á los 
pueblos, desmoralizado la administración, deshon­
rado y afligido á la pátria coa todo género de abu­
sos, y llevado la perturbación, la discordia y la mi­
seria al seno de las familias. Dejad, pues, ese peda­
zo de tierra que ocupáis á otros que den mejores 
productos y que no traigan en pos de sí semejautes 
calamidades.

Todo esto y  mas que esto podría decirse cou 
razón á los que en su delirio califican de impro­
ductivas y dañosas las asociaciones religiosas.

Para La Iberia no hay mas producto que el de 
la tierra y del trabajo material; la inteligencia es 
improductiva, la ciencia e.stéril, el talento perjudi­
cial y la virtud indiferente, aunque llegue al gra­
do de santidad y de heroísmo á que la han llevado 
las órdenes monásticas.

Tampoco es producir, ni servir á la sociedad eu 
concepto del diario progresista; predicar la virtud 
con la palabra y C 'n el ejemplo, moralizar la so­
ciedad, corregir las malas costumbres, aconsejar 
al pobre la resignación y al rico la templanza y la 
caridad; propagar los conocimientos humanos y  
llevar la paz, ei consuelo y la conformidad al seno 
de las familias. Es mas útil, mas productivo el ofi­
cio del conspirador, del e.scritor revolucionario, del 
empresario de motines y pronunciamientos, de los 
masones, de los carbonarios, de los holgazanes y 
de los intrigantes que pasan la vida escitando las 
malas pasiones, promoviendo discordias y conmo­
ciones populares y esplotaudo las desgracias de la 
patria por ellos producidas, para conseguir su pro­
pio engrandecimiento.

Eso es sin duila lo que quieren los hombres de 
La Iberia, que vea en las asociaciones religiosas uu 
elemento poderoso de órden, de moralidad, de ilus­
tración y de reposo, con el cual no podrían contar 
los fautores de trastornos, los revolucionarios y los 
anarquistas.

Pero mal que pe.se á La Iberia, las asociaciones 
monásticas ó religiosas están garantidas por la 
Constitución, lo jmismo que cualesquiera otras que 
tengan un fin no prohibido espresamente por la 
ley, porque los católicos no hemos de ser de peor 
condición que los ateos, que los sectarios ó que los 
malvados para ejercer libremente los derechos in­
dividuales.

Ásí lo han reconocido unánimemente el Congre­
so, todos los partidos políticos y  aun el mismo go-

Magdalena, y no se había atrevido á nombrarla en pre­
sencia de sus convidados. Tampoco dudó que la discreta 
labradora lo habría notado; y cogiéndola por el brazo y 
aproximándose a los grupos curiosos que durante esta 
corta escena se habían formado, les dijo:

—Señoras, aquí me tienen Vds. lleno de gozo por po­
der darles á conocer á mi madre, la mejor y la ma.s pru­
dente de todas las madres. Quisiera poder presentarla 
al mundo entero; tan envanecido estoy con sus nobles 
sentimientos y elevadas virtudes. Si ella hubiese sido 
menos animosa y hubiese tenido menos abnegación, á 
estas horas estaría yo guiando el arado de mi padre; y 
si algún dia me cabe la dicha de ser útil á Vds., á ella es 
á quien se lo debo.

Las jóvenes que antes se habían mofado de ella le 
hicieron un cumplido; el re.speto que el doctor daba 
muestra de profesar á su madre, empezaba á ganarles 
el aprecio hacia esta. La señora de Daza pidió á Magda­
lena permiso para abrazarla, y trabó con ella una con­
versación quedió tiempo á la nieta para reponerse; pero 
Ana, por mas que hizo, no pudo recobrar su serenidad 
de espíritu ni su amabilidad ordinaria. Estaba descon­
tenta Consigo misma, porque conocía que el mejor papel 
no habia sido aquella noche el suyo, sino el de Pascual y 
el de la boudadosa labradora.

—No te incomodes por mí, hija, le dijo Magdalena; no 
quiero privar á estos señores de la satisfacción queesta- 
bau disfrutando, ni privarte á tí de ella. Me voy con 
Pascual y mañana nos veremos.

Todo el tiempo que quedaba de reunión estuvo Ana 
oyendo hacer el elogio de la suegra; bajo sus vestidos 
de aldeana se notaba un aire distinguido; celebraban sus 
me dales naturales y dignos, su sencillo y escogido len­
guaje, la bondad que su sonrisa descubría y que se ma­
nifestaba en todas sus palabras. Todos decían que con 
justo motivo estaba Pascual orgulloso con semejante 
madre, y que no podría obrar de otro modo sin dar una 
triste opinión de su talento y de su alma.

Todo esto se decía con gran lasistenoia, porque se 
habia notado la turbación de Ana , y porque hacían 
la crítica de su conducta aplaudiendo la de Pascual.

Poco á poco se desocuparon los salones, y la jóven, 
reprimiendo su desprecio, fué á buscar al marido y a la 
suegra, que todavía estaban hablando cogidos do las 
yisaos y cju los ojos hom decidos eu lágrimas.

bieruo, puesto que unániiueiuente se tomó en con­
sideración la proposición del Sr. Ochoa, y solo hu­
bo divergencia en la manera de acordar ó de resol­
ver, porque mientras que el gobierno y  la minoría 
que le apoyaba creiau necesario que la proposición 
pasara á las secciones para darla el carácter de ley 
derogatoria del decreto espedido por el gobierno 
provisional á la raíz de la revolución contra losje- 
suitasy la asociación de San Vicente de Paul; la 
mayoría juzgaba que aquel decreto no teuia fuerza 
ni validez alguna, por ser contrario á lo dispuesto 
posteriormente en la Constitución del Estado.

Así, pues, la opinión de La Iberia sobre este 
punto es aislada, es esclusivamente suya; eu este 
concepto le hemos dado poca importancia, y  por es­
ta razón no nos hemos detenido mas en impugnar­
la. Si entráramos á hacerlo de lleno, muchas y muy 
victoriosas consideraciones pudiéramos oponer á las 
incalificables palabras que mas arriba dejamos tras­
critas.

LOS UNIONISTAS E N  EL SENADO.

Es muy singular lo que está pa.sando desde que 
se reunieron las primeras Córtes de la revolución. 
Habiéndose proclamado la mas absoluta democra­
cia, é imperando por consiguiente la soberanía po­
pular en toda la plenitud de sus atribuciones; pare­
cía lo mas natural y rigurosamente lógico que to­
da la vida politica estuviese concentrada en las 
Cámaras y muy especialmente eu el Congreso, que 
por sus condiciones liabia de reflejar mas las ideas 
del momento y ser la espresion de los intereses y  
pasiones populares. Debía suponerse que cada se­
sión fuese un acto solemne y que fuera de su recin­
to no hubiese nada que no fuera pálido y sin im- 
portaiiciá: si algo habian de hacer los partidos, del 
Congreso debía esperarse: si alguna nueva direc­
ción habia de darse á la política, allí habia de pre- 
.sentar esta su nueva fase: si algo importante y tras­
cendental habia de acordarse, en las Cámaras se ha­
bia de acordar: todo en presencia del pueblo; todo 
con franca resolución; todo como convenia á una si­
tuación esencialmente democrática y con la publici­
dad que se decía ser la base del nuevo sistema de 
gobierno y de la conducta en lauueva vida política.

Lejos de haber sucedido y suceder así, se obser­
va y lo mas grave es que se observa .sin sorpresa, 
que la vida política esta fuera del Parlamento: que 
los grandes sucesos se realizan sin el Parlamento: 
que todo lo grave se acuerda fuera del Parlamento: 
y por último, que todo se acuerda con y por los 
elementos del Parlamento,- pero siempre fuera del 
Parlamento y pre.scindiendo de él ó manifestándose 
tenerle muy en poco,

¿Hay una cuestión grave y cuya resolución ha 
de ser tra.scendental para todos? Los progresistas 
se reúnen en el Congreso por la tarde ó por la no­
che y los conservadores se reúnen eu el Senado por 
la noche ó por la tarde; pero unos y otros, que son 
senadores y diputados, se reúnen coa este carácter 
y sin constituir Seuado ni constituir Congreso. Hay 
presidente, iiay secretarios, se guarda la forma de 
discusión como si se estuviese en una sesión; mas 
aquello no es sesión, ni se quiere que aparezca co­
mo ta!: es únicamente una reunión. De esa re­
unión sale el cambio de las situaciones, la caída de 
los ministerios, el nuevo giro de la política; todo 
cuanto pudiera y eu tales casos debiera salir del 
Parlamento: este, sin embargo, permanece mudo, 
inactivo, inocente de tales reuniones, y como si 
nada supiese ni nada le incumbiera hacer.

¿No es esto un sistema de club permanente? 
Durante la revolución francesa el club de los Jaco­
binos era el alma de todo: ¿no hay algo parecido en 
la situación presente, con esos clubs intermitentes, 
que de una ú otra manera á todo se sobreponen y

—¿Olvidas, Pascual, le dijo Ana, que esta señora ne­
cesita descansar?

—Llámame madre, hija m ia , contestó Magdalena, 
pues me siento dispuesta á quererte tanto como á tu 
esposo.

—Procuraré merecer este afecto, replicó Ana. i
—Continúa hacieudo feliz á mi hijo, dijo Magda­

lena, y yo te bendeciré todos los dias de mi vida j
Estas palabras eran en realidad para Ana, una re­

convención en vez de un cumplido: pero como conocía 
que uo ilevabau tal intención, y que nada era mas na­
tural que esto en boca de la madre de su marido, las 
oyó con benevolenc^ aunque con pena, y condujo á su 
suegra á una linda habitación cerca de la de Pascual, 
donde se despidió afectuosamente de ella cuidando an- i 
tes de que le sirviesen todo cuanto pudiese necesitar. j 

Temía Ana que Pascual se quejara de sus frívolas , 
aficiones, y recelaba la censura de su suegra, cuya vida i 
habia sido uu prolongado sacrificio. Sin que Pascual le 
dijese nada, se propuso la jóveu ocuparse mucho do su 
casa durante la permanencia de Magdalena en Madrid. ; 
Cumpliólo así, y se lo agradeció el marido; porque le 
habría sido muy sensible manifestar, aun á su misma 
n¿adre, que su uaiou con Aua no le habia proporciona­
do toda la felicidad que esperaba.

Magdalena tenia la vista muy penetrante para dejar | 
de leer lo que se encerraba eu el corazón del hijo; pero 
conocía que hay heridas que se agravan al tocarlas. Ca ■ - I 
lióse, pues, y se contentó cou encomendará Diosa aque- | 
líos dosjóveues, cuya paz conyugal veia muy grave­
mente comprometida. ' j

Así que se muridió la señora de Romero, Ana volvió 
á los placeres de la sociedad, y Pascual, que se habia li­
sonjeado Con la idea de que Ana renunciaria á aquellos 
para siempre, lo sintió sobremanera. j

—Tambieu tú me dejas, Ana, le dijo, y vas á hacerme 
sentir mas la separación de mi madre. Entre Vds. dos 

i me hallaba yo muy dichoso.
I —Yo, querido mío, soy todavía demasiado jóven para
! poder Contentarme con una felicidad tan oscura; pero 

mas tarde volveré á ella.
Pascual insistió dicióadole; la dicha que ahora des­

deñas es la única verdadera, y si la desprecias hoy que 
se te presenta, en vano la buscarás mas adelante.

—Tú eres el dueño, le dijo .Ana; mándame que viva en

en todo hacen lo que mas les conviene? y  en e.sa 
misma impaciencia con que se aguarda á una re­
unión de senadores y  diputados, fuera de Senado y 
fuera de Congre.so, y en la importancia que se dá 
á sus acuerdos, ¿uo debe verse una demostración de 
que se vive bajo la influencia del espíritu de club y  
de uua permanente y pública conspiración? ¿No es 
este uu fenómeno digno de teuerse muy eu cuenta 
para juzgar de la situación en que ni por uu mo­
mento ha dejado de estar el país desde el primer 
dia de la revolución hasta la presente fecha?

Sugiérenos estas breves consideraciones lo ocur 
do con la reunión de senadores y diputados unio- 
nistos en lu tarde de anteayer. Después de varias 
reuniones en el Congreso, los progresistas habían 
acudido á un teatro; estaba muy eu su carácter; 
respondiendo á la demostración del Circo de Price, 
los unionistas acordaron reunirse en el Senado, 
que era sitio mas digno que el que habian elegido 
los patriotas. Se sabia cuál era el modo de pensar 
de todos y cada uno de los que iban á reunirse: se 
reúnen, acuerdan seguir observando la misma con­
ducta que hasta ahora han observado, y sin em­
bargo, el asunto causa sensación; contrista á los 
hombres del manifiesto de 15 de Octubre; alegra á 
los ministeriales y deja satisfechos á los que aca­
ban de estar reunidos. ¿Qué es esto? que el club 
aparece organizado y en acción; que si no ha ofre­
cido resultados, puede ofrecerlos; que las cosas no 
han variado y  son lo que eran desde el primer dia 
de la revolución.

¿Qué fué la reunión verificada el domingo en el 
Senado? Una exhibición: ni mas ni menos que lo 
que habia sido la del Circo de Price. En esta los pro­
gresistas se exhibieron en número y en tendencias: 
enseñaron los puños cerrados á las «instituciones,» 
diciendo que sobre ellas estalja la libertad y que ha­
bian sido muy hombres «para derribar institucio­
nes seculares.» La idea de ser muchos los preocu­
paba tanto y  de tal manera atendían al número y 
procuraban que descollara sobre todo, que al dirigir 
el telégrama al santo hermitaño de Logroño, no 
encontraron para empezar otra fórmula mas propia 
y espresiva que la siguiente: t j /a s  de doce mil 
progresistas..... »

Por su parte, los unioni.?tas, si bien cuidadosos 
del número, mas atentos á la calidad, han querido 
reunir a lo mas granado del antiguo unionismo y 
hacer con eilosu demostración. Los progresistas hi- 
cier m declaraciones contra los elementos conserva­
dores; los unionistas lian respondido haciéndolas 
análogas contra los elementos disolventes: los unos 
dijeron «que la libertad estaba sobre todas las ins­
tituciones»; los otros han dicho «que la conservación 
«de la sociedad y de sus intereses primordiales está 
«sobretodo.» Este es el compendio y la .síntesis de 
una y  otra reunión: dos bandos, uno enfrente del 
otro, que se aprestan á la batalla, resueltos á ganar­
la, atropellando por Codo cuanto á ello se oponga.

Este fué el sentido en que se espresarou todos 
los que tomarou parte eu la discusión, mas ó menos 
embozadamente como el caso requería, por consi­
deraciones fáciles de comprender. Quizás hubiese y 
probablemente habría en algunos el propósito de 
exhibirse con ciertas pretensiones de jefatura ó de 
anexión: quizás hubo quien pretendía ostentar su 
personalidad con ciertas aspiraciones de superiori­
dad fundada eu la iniciativa de la reunión y de su 
objeto: tal vez otros creían poder aprovechar la oca­
sión para atraer á los concurrentes hasta fundirlos 
en lo que sería mayoría del Congreso; mas es pre­
ciso reconocer que oo consiguieron su objeto, pues 
se privó de su mérito á la iniciativa, demostrando 
que todos la habian tenido, siendo del mismo modo 
de pensar, y los moros fronterizos se quedaron co­
mo estaban, sin que se les uniesen los moros de rey 
del hijo del sultán.

reclusión, y te obedeceré; pero sin que me obligues á 
ello no me enterraré en vida.

Acaso lo debería hacer, dijo entre si el doctor. Mas 
por un lado era amigo de la paz, y por otro temía las 
reconvenciones de Ana, y principalmente sus lágrimas; 
y puesto que esta resistia á las súplicas, no pudo él re­
solverse á imponer su voluntad.

Volvieron, el uno á ocuparse de sus estudios y la otra 
de 8U.S placeres, sin que, como cosa tan común, nadie se 
admirase de ello. Poco á poco se fueron enfriando sus 
mútuas relaciones: la jóven no se interesaba, al parecer, 
sino superficialmente en la prosperidad del marido, cu­
ya reputación iba creciendo de dia en dia; y cuando por 
casualidad le hablaba él de sus tareas, Ana le escuchaba 
distraída. Semejante distracción llegó á ser tan manifies­
ta, que Pascual no pudo dejar un dia de preguntarle en 
qué estaba pensaudo.

—Pienso, le contestó, que podías tener reunida uua 
fortuua; pero que si continúas dando con una mano lo 
que recibes con la otra, nuestra hija se quedará sin dote.

—¿Pues no tendrá el tuyo? le preguntó Pascual.
—Mucho lo has disminuido por ayudar á tu amigo 

González á pagar las deudas de su padre.
—No es un donativo el que he hecho á Julián, sino un 

préstamo. V;ve descuidada de que se recobrará, le con­
testó el doctor con voz algo alterada.

En la impresión causada á este conoció Ana que aca­
baba de herirle en el corazón; sintiólo, porque solo habia 
cedido á un impulso de mal humor, ocasionado por un 
apuro en que se veia. Tenia la casa lujosamente adorna­
da, gastaba con profusión en sus reuniones; gustábanle 
los ricos trages, los hermosos caballos, las alhajas de 
gran valor; v sus rentas no eran suíioieutes para tan 
considerables gastos.

—Pascual, le dijo, no he tratado de ofenderte,
—Dudar de Julián, contestó el doctor, es ofeñderme. 

Has de saber, que si he dispuesto de lo tuyo ha sido 
porque asi me lo habías rogado, y puede^ hacerme la 
justicia de confesar que no son mis locuras las que te 
arruinan. Yo, Ana, no necesitaba para mí fortuna, sino 
cariño.

—¡Esta reconvención mas! Si te has casado conmigo, 
¿fué porque yo te obligase á ello? No tenemos el mismo 
genio ni iguales inclinaciones: es muy posible que á cau_

Dominó en la reunión del Senado una circuns­
pección muy significativa; una reserva muy calcu­
lada acerca de ciertos asuntos muy importantes. 
Los congregados se presentaban sin jefe: no estaba 
0 ‘Donnell, espíritu que en otros tiempos animaba 
el cuerpo de la unión liberal, ni habia quien le re­
presentara por legítima sustitución, no habia jefa­
tura personal, y por consiguiente, para que hubie­
se unión, concordia y  disciplina, era preciso que se 
verificase á impulsos y bajo del influjo de una idea, 
de un principio fundamental, de algo concreto, en 
que se simbolizaran esa idea y ese principio. Aque­
llos unionistas, como unión liberal, para ser algo 
ahora y  en lo sucesivo, debieran, y parecía natural 
que lo hubiesen hecho, haber comenzado por la 
profesión de fé- ningún concilio ha comenzado de 
otra manera. Los dos primeros artículos del símbo­
lo de la uuion liberal, como partido monárquico- 
con.stitucional, debían ser Constitución y  rey, es-  
presando si estaban conformes con que subsistan la 
actual Constitución y el rey actual.

¿Qué se dijo á cerca de estos dos puntos esencia­
les hé aquí las dos brasas, por encima de las cua­
les se pasaba de un salto, para evitar incouvenien­
tes. «Aquí nadie abdica de nada: cada cual guarda 
«sus particulares convicciones: nadie tiene que es- 
«presarsus deseos: se respetan y  quedan en su an- 
«terior integridad los compromisos y conexiones de 
«todos y  cada uno de los concurrentes: cuando lle- 
«gue la Ocasión, cada cual procederá como mas 
«viere convenir: esto nada prejuzga; á nada cem - 
promete; respecto de ciertas cuestiones, se obser­
vará rigurosamente el pacem castri servare-, se 

«podrá adoptar una resolución colectiva, según las 
«circunstancias; mas por ahora se trata de apunta- 
«lar esta casa agrietada, que por todas partes cruje 
«y amenaza quedar reducida á cascote; lo impor- 
«tante es que no quedemos sepultados debajo de 
«sus escombros; mas adelante veremos si conviene 
reconstruirla ó quitarla de pronto los puntales, 

«para que venga al suelo en medio de la algazara 
«universal.»

Tal es, poco mas ó menos, lo que acerca de 
principios se proclamó en la reunión del Senado. 
Está visto: las comidas de palacio hacen gastróno­
mos, pero no amigos: á los dos dias de la primera, 
se dijeron las atrocidades del circo de Price: á los 
dos dias de la segunda, se observó el silencio no 
menos cruel del Senado. Diríase que en la ¡irimera 
de las dos reuniones se habia tratado de protestar 
contra el que no atacara ciertas cosas en determi­
nadas circuntancias; y  que en la segunda se habia 
implícitamente protestado contra el que las defen­
diera, también en determinadas circunstancias. En 
atención á lo acordado en una y otra, y  al espíritu 
que eu las dos se vió presidir, no hay duda que se 
puede decir de ciertas personas lo que dicen los 
ciegos de los villancicos: ¡qué alegres! ¡qué ale­
gres!

Y ¡vaya si lo estarán! el caso no es para menos.

CORRESPONDENCIA DE «EL ECO DE ESPAÑA.»

PARIS 2.

Mi estimado amigo: Hoy lia sido dia de recuer­
dos sangrientos y de polémicas vivísimas en la 
prensa con motivo del aniversario del golpe de Es­
tado del 2 de Diciembre.

Cuando el emperador Napoleón estaba sobre su 
trono, el golpe del 2 de Diciembre habia sido la 
salvación de Francia. Hoy que Napoleón está des­
terrado; el golpe de 2 de Diciembre es la causa de 
todas las desdichas de Francia; y no podía faltar 
en esta discusión ágria y  desesperada el corres­
pondiente artículo de Emilio Girardin. El grau po­
lemista empieza su filípica en La Liberté de hoy

sá de esto padezcas; ¿mas quién te ha dicho que yo no 
sufro también?

—Si me he quejado, dijo Pascual, te ruego me lo di­
simules. Aborrezco cuanto tiene visos de cuestión, y 
para evitar discusiones tan enojosas como esta, no hay 
nada que no esté pronto á hacer. Si necesitas dinero, 
escribiré á Julián. Vive tranquila, que pronto serás sa­
tisfecha; porque no le faltan amigos que con mucho 
gusto le ofrecen el servicio que le he obligado á aceptar.

—Confieso que esos tres mil duros me sacarían del 
apuro; siu embargo, no queria...

—Dentro de ocho dias los tendrás, le dijo el doctor, 
interrumpiéndola. Si este plazo te parece largo, los pe­
diré á su nombre, y mañana los tendrás. De cualquier 
modo que yo obre, lo aprobará Julián.

Puedo esperar, dijo con frialdad Ana; pero créeme, 
Pascual, que si pudiera pasarme sin ese dinero...

—Conozco que el lujo cuesta caro: ahora que t'in bien 
lo ves, te invito á que moderes tus gastos, porque las 
personas que se respetan no contraen deudas Hace mu­
cho tiempo que te hubiera advertido lo que ahora te es­
tá sucediendo, si me hubiese propuesto conservar tu do­
te; pero la considero como un obstáculo á nuestra uuion, 
y espero que así que tú misma la hayas disipado, te 
contentarás con la honrada medianía que podré ofrecer­
te. Entonces, mi querida Ana, duplicaré mis esfuerzos, 
porque trabajaré para tí.

—No olvides que mi padrees rico y que no tiene mas 
hija que yo.

—Efectivamente, do olvidaba; pero ¿no quieres que 
me ilu.sione con la grata idea de que algún dia podrás 
necesitarme? Fuera de esto, no me reconvengas por el 
único goce que tengo. Tú quieres brillar; yo dar. No 
seas menos indulgente conmigo de lo que yo lo soy con­
tigo.

—Si te he hablado de los bienes de mi padre, ha sido 
solo para decirte que no tengo inquietud respecto á la 
suerte de mi hija.

Yo tampoco Aua. Rxa ó pobre, espero que nuestra 
niña será dichosa Las madres que yo consuelo y io.s ni­
ños que yo curo, atraeran sobre ella las bendiciones del 
cielo.

Anase sonrió para ocultar una lágrima que humedc' 
. cía sus párpado-s, y .-ahó sin resp' ader.

(Íí cmiinv.ari,)

Ayuntamiento de Madrid
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es s palabras: tGrande, muy grande es el er-
1 nr piensan que 'el emperador Napo-

I aa caído de su trono bajo el, peso de la ca­
pí ulacion de Sedan; ha caído bajo el peso del gol­
pe de Estado de 2 de Diciembre que espía en este 
momento.»

Con perdón sea dicho del gran periodista de 
la I< rancia, nosotros creemos que si el emperador 
no hubiera declarado la guerra á .llemania, esta­
ría muy tianquilü en las Tullerías, á pesar del gol­
pe de listado, ó mas bien por haber dado el golpe 
de Estado.

E l Ordre, como es natura!, sale á la defensa 
del iaiperio con brío y con sagacidad; pero esta po­
lémica no tendrá consecuencias, aunque se repetirá 
en todos los aniversarios de la misma ó parecida 
Índole.

Aun no ha pasado la impresión causada por los 
fusilamientos de Rossell, Ferré y' Cremieux, y con­
tinúan los periódicos publicando cartas y  detalles 
que siempre hacen interesantes á las víctimas. 
Rossell lia dejado entre otros papeles un manuscri­
to de once páginas que no estaba destinado á la 
publicidad y  por consiguiente se ha publicado á 
los tres dias de haber sido fusilado su autor.

Este folleto se titula Ultimos dias; y está dedi 
cado por Rossell á sus padres; pero en rigor tiene 
poca importancia política.

Todo el mundo aguarda con ansiedad el dia 
para saber á que atenerse de fijo sobre el memsaje 
del presidente de la república. Este documento ha 
sido ya leído por M. Thiers al presidente de la Asam 
blea y al Consejo de ministros. Se cree que no to­
mará la iniciativa sobre ninguna cuestión constitu­
cional, y que será mas bieu una esposioion del es­
tado general de la Francia; sin embargo, M. Thiers 
desea que la Asamblea vuelva á París; desea al 
mismo tiempo que se fije mas definitivamente la 
suerte del gobierno; y  todo esto ha de dar lugar á 
discusiones acaloradas.

También se espera una discusión viva y  tal vez 
desagradable, promovida por los individuos de la 
comisión de indultos. El presidente de la república 
ha querido captarse cierta popularidad, diciendo 
que él no quería que se fusilara á nadie; y como la 
comisión no ha sido de esta opinión, de aquí que 
sus individuos quieran tratar este asunto en la 
Asamblea, es decir, en presencia de su pais.

La verdad es que todo el mundo deplora y  cen­
sura que los consejos de guerra hayan sido tan len­
tos en sus resoluciones, y hayan contribuido á que 
se haga doblemente sensible la muerte de los des­
graciados. Todo el mundo Labia concebido espe­
ranzas de perdón, y las familias de las víctimas es­
tán desesperadas.

No le digo á V. nada de lo que escribe E l Qui 
Vive, periódico redactado por lo mas cínico y  por 

lo mas infame que encierra la Coiumune. Estreme­
ce y horroriza lo que escriben los sicarios refugia­
dos eu Lóndres. Haciéndose cargo de los incendios 
de París y de los fusilamientos del arzobispo y sus 
compañeros mártires, dice el periódico de M. Ver- 
inersch que ellos no han hedió quemar mas que 
tres bicocas y fusilar algunos jesuítas igaobles; pe­
ro que cuando vuelvan á triunfar, que evocarán á 
Marat, que es el úuicu que tiene razón, y  estende- 
rán la muerte por todas partes.

Preocupa vivamente la noticia de la crisis mi­
nisterial que ha estallado en Bélgica. Contra las 
prácticas parlamentarias, el rey ha pedido la dimi 
síon á sus ministros, que tienen mayoría en las Cá­
maras. Los ministros no han querido dar la dimi­
sión, y han sido destituidos por el rey.

Los periódicos de la oposición censuran á los 
ministros porque no han cubierto al rey con sus di- 
inisii;nes, facilitando la resolución de la crisis, y les 
censurati doblemente por pertenecer al partido con- 
.servador; pero yo creo que los ministros tienen to­
da la razón en esta ocasión. En primer lugar, mi­
nistros parlamentarios que tienen lainavoríaen las 
Cámaras, no deben ceder á un capricho; y cuando 
la cuestión es de órden público, el modo de cubrir 
al rey es permanecer firm as eu su ¡)uesto, y ade­
más de cubrir al rey, salvan las leyes y el decoro 
del país, no cediendo ante un motín.

El rey es, á mi juicio, el que queda despresti­
giado. El Rey cede aute los builaugueros de la ca­
lle: destituye á un ministerio que acababa de con­
seguir uu doble triunfo, y entrega el poder á mon- 
sieur de Theu.x, miembro de la dereclia, con lo 
cual queda el poder en las mismas manos, pero de­
bilitado; triunfan los revoltosos, y  no quedan con-

»mau y á los que representáis, con la espresion de 
»mis deseos, que son los vuestros, y  de mi iualte- 
*rable efec’o y  cada vez mas profuuda gratitud.

Isabel.»

Al Sr. D. Agustín Estéban Collantes que Labia di- 
rigsdo el telégrama eu nombre de los periódicos al- 
fonsistas se le ha dirigido la siguiente contestación:

«Ali hijo y yo hemos recibido con la mas pro- 
»funda gratitud la felicitación que me dirigen en 
«nombre de los redactores de los periódicos Tiem- 
*po, Epoca y Eco: recibid todos con las gracias la 
«espresion del cariñoso afecto que es debido á vues- 
*tra lealtad y  os profesa con su hijo,

Isabel.»

Esos últimos telégramas se han mandado por 
duplicado a París.

La familia real se encuentra toda hoy eu la ma- 
y or aflicción, y  dentro de pocos dias estará aquí re­
unida, después de haber cumplido todos los debe­
res para con el príucipe Girgeuti que fué tan leal v 
valiente cuino desgraciado por su tremenda enfer­
medad.

-Ot" ■

tentos, porque no consiguen el poder, que es el 
objeto de todas sus manifestaciones. Es imposible 
mayor torpeza para resolver una crisis. No hubiera 
hecho esto el padre del actual rey.

La pobre Bélgica, á pesar de su industria y  de 
su creciente riqueza, tiene en su seno la plaga de 
la Internacional, y ha de sufrir grandes trastornos.

Vaya una noticia curiosa. Una de las conse­
cuencias del sitio de París ha sido la disminución 
considerable de nacimientos de niños y niñas. Así, 
por ejemplo, de Junio á Octubre de 1870, la esta­
dística da una cifra de 23.375 nacimientos varones 
y hembras, mientras que eu estos cinco meses de 
1871 no ha habido mas que 12.030 nuevos nacidos. 
Todo esto ha consistido en ia.s separaciones forzo­
sas, malos alimentos, preocupaciones morales, et­
cétera, etc.

Con mo’.ivo de dos suce.sos tan diverso.s como el 
cumpleaños del principe Alfonso y  la desastrosa 
muerte del ilustre conde de Girgeuti, se han recibi­
do multitud do de.spacho3 telegráfico.s, ya de alegría, 
ya de pé.^ames, ya en el palacio de S. il .  la Reina 
Isabel, ya en el palacio de S. M. la Reina Cristina.

Adjunto remito á V. los tres despachos de con­
testación que he tenido oca-sion de leer.

El venerable, y por tantos títulos digno de res­
peto or. ü. Lorenzo Arrazola Labia telegrafiado á 
las dos reinasen nombre del Círculo conservador 
de Madrid.

ílé aquí la coutestacion que .se le ha enviado:

A D. Lorenzo .árrazola.
«Da muy cordiales gracias áese círculo conser- 

ívador por el pé.same que me envia eu mi reciente 
•desgracia g  por su delicada atención; y asegura á 
•todos sus individuos mi verdadero aprecio.

M.\ría Cristina, o

Al Síüor marqués de Barzauailana que había te­
legrafiado eu nombre de los señores .senadores y  
diputados moderados se le contesió lo siguiente:

«En mi nombre y en el de mi hijo te doy las 
•gracias por el telégrama de felicitación recibido y 
«ruego las trasmitas á los señores qu: cauFgo fir-

LOS RSVOLaCIONARIOS DE S E T IE lfB R E  
pintados por ellos mismos.

Es verdaderamente lamentable la lectura de los 
periódicos progre-sistas, y atbochorua la calificación 
diaria que hacen los unos de los otros, así como la 
delación continua de hechos vergonzosos que se 
prueban todos los dias los amigos de Sagasta con­
tra los amigos de Ruiz Zorrilla, y  los amigos de 
Ruiz Zorrilla contra los amigos de Sagasta.

No es una guerra de injurias como otras veces. 
No se trata ya de falta eu el cumplimiento de lo 
prometido, de inconsecuencia política, de profesar 
malos principios administrativos. Se trata de de­
nunciar crímenes y robos y  actos de perfidia y  de 
inmoralidad: y los acusados no se toman siquiera 
el trabajo de defenderse, sino que contra un robo, 
que los sagastinos echan eu cara á los zorriliistas, 
contestan los zorriliistas echando otro robo en cara 
á los sagastinos.

Las Córtes han presenciado discusiones que es­
tremecen sobre ventas fraudulentas, talas de mon­
tes en perjuício_.del Estado, adquisición de propie­
dades por personas que no tenían donde caerse 
muertas, fraudes por todos lados, y  hasta oculta- 
ciou de limosnas dadas á los pobres.

Ahora ha quedado el fuego de guerrilla y raro 
es el dia que no se de.«cubre una nueva estafa, ó un 
nuevo hecho repugnante y  criminal.

No se crea que exajeramos: alia va la prueba. ¡
Oigan nuestros lectores las preguntas inocentes 

dirigidas por La Iberia al Imparcial.
«Dos preguntas á El Imparcial-,
¿Conoce á un licenciado de presidio nombrado por los 

cimbrios, por los ciinbrios admitido, que ha figurado 
entre los cimbrios, y que se ha escapado con los cauda­
les del Estado que le estaban confiados?

La coutestacion urje.»
Y mas adelante dice La Iberia-,
«Comprendemos la ignorancia de E l Imparcial en 

cuestión de historia progresista.
Dequieu sabemos que podría retratarse ostentando 

en el pecho un famoso collar que costó 6.000 d iros al 
Estado es de uu amigo que recientemente se ha eehado 
El Imparcial.

Puede contestar el colega.»

E l Imparcial contesta de la manera siguiente;
«Insistimos en rogar á La Iberia que revele al pú­

blico ül nombre de la persona que, según dice, podia re­
tratarse con un famoso collar que ha costado 6.000 du­
ros al Estado.

Sobre asuntos de esta clase no tenemos mas antece­
dente que el rumor de que un mlLÍstro, no ciertamente 
radical, soleinuizó su entrada eu el minist¿rio de Esta­
do concediéndose uu collar de Carlos III.»

Como se vé, esto no es contestar; así como esto 
no es curar la herida, sino que es sajarla mas, y  
hacerla mas viva y sangrienta.

Además, E l Imparcial tiene todos los dias pues­
to sobre el pecho de l a  Iberia el sinapismo de la 
suscricion de Alcira, que veudrá á parar eu causa 
criminal.

Si del terreno de los hechos, como ahora se dice, 
se pasa al de la discusión razonada, pueden for­
mar nuestros lectores idea por las dos tomas de ve 
ueuo que trascribimos á continuación.

¡Infeliz Españal eu qué manos has venido á 
caer.

Dirá que es preciso estar alerta eoatra I ís que aten 
tan a la Constitución ó la dinastía.

Dirá que es preciso vivir alerta, y no consentir cues­
te lo que cueste, que esa camarilla de intrigantes ilus­
tres pueda, por estraviudas sen Jas, apoderarse otra vez 
de su presente y de su porvenir.

Dirá que es preciso lanzar á esos mercaderes del tem­
plo de nue.stras libertadas.

Dirá que es preciso no dar ya nunca ejemplo de im­
bécil generosidad.

Dirá que uu en vano se insulta siempre, siempre, 
SIE.MPiiE, á un pueblo generoso y avaro de su honra.

Dirá, en fin, que es preciso cerrar de una vez el perío­
do de las tenebrosas intrigas, de loa cabildeos secretos, 
de las ocultas camarillas.»

La Independeaeia Española devuelve á los radica­
les Ja acusación de traidores y resellados, en estos tér­
minos:

*Traicioa y resello, s i,\*  de los cartagineses de la 
revolucün  que desertaron del bando republicano, para 
alcanzar el medro entre los monárquicos.

Traición y resello, sí, la de esos cartagineses sin 
fé y sin conciencia se hacen monárquicos circunstancia­
les para abandonar ei campo constitucional y marcharse 
á otro cuando no pueden espigarya en él, por dejarlo es­
quilmado.

Traición y  resello, sí, la de esos cartagineses que no 
tuvieron valor para votar contra ni en pro da ia Inter- 
nacloudl, que alimentaron con smj reservas el filibuste- 
rismo de Cuba, y que después se coaiigaroa con federa­
les y carlistas para derrocar un gobierno de los hombres 
de progresismo mas puro.

Traición y resello, sí, lá de esos cartagineses que hoy 
aspiran ai triunfo en la Jucha electoral, coaJigados con
federales y carlistas, enemigos declarados de la Constitu- i 
don, de la dinastía y de la libertad.

Traición y resello, sí, Ja de esos radicales que, de 
procedencia progresista, se pa.san con armas y bagajes 
á los cartagineses de la recolucion ó monárquicos circuns­
tanciales, para hacerse coa ellos cómplices de las com­
placencias con la Oommuue ó la Internacional, con el 
Jilibusterismo de Cuba, cou las ideas ¡le rnonarquismu, y 
dinaslismo circunstancial y ton las ambiciones bastardas 
productoras de mucho y puntos negros.

Traición y resello, en fin, Ja de esos radicales que 
fueron progre.^istas, que hoy quieren v ivir , aun cuando 
no viven ni vivirán armen fraternal consorcio con los ca-»- 
lagineses, porque estos lo.s desdeñan por no considerarlos 
bastante hábiles, y los desprecian además, porque ven 
en ellos á los hombres ó á los que representaban las 
ideas de aquellos á quienes eu 18K1 declararon guerra A 
cuchillo, y con los que es imposible que se unan jamás,- 
sirviéndose de ellos tan solo como de escaleras ó de au­
xiliares para dar la batalla.»

Esta pintura que hacen de sí miamos los revolucio­
narios, da a conocer el estado de la situación que atra­
vesamos.»

satisfecho la ineusualidad unión de losvincia, aun no S3 les ha 
de Junio.

Sentimos no poJer disponer de espacio suficien­
te para insertar íntegra la citada carta, y rogamos 
a| señor ministro de Hacienda que mire con ojos de 
piedad á los infelices ancianos que después de ha­
ber contri nido en los mejores años de su vida al 
servicio de la jiátria, se encuentran en su vejez.pri- 
vadüs hasta de los medios de cubrir sus necesidades 
mas perentorias.

Aunque es costumbre en los ministros de laire- 
volucion faltar á toda clase de promestis, el Sr. An­
gulo debe tener en cuenta que aquí se trata de sal­
var de la miseria á ceuteiiares de personas, que 
pendientes de sus palabras en el Congreso ven tras­
currir los dias y ics meses sin tener un pedazo de 
pan con que acallar el hambre de sus pobres fa­
milias.

unionistas y la discusión que en ella 
hubo, tomamos de los periódicos de ayer el siguien­
te extracto;

«Cerca de las dóá eiúpéió ‘la reoaion en presencia de 
los señores siguientes:

«Sres. Alvarez(D.Giri^ _R „„j„„ortiz .-C ald eron  
Collantes.—Martin -A u r io le s .-ü llo a  (D. Au-

Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros 
lectores que nuestro querido amigo el Sr. D. Anto­
nio Beuavides, una de las glorias literarias y par­
lamentarias de España, se encuentra muy aliviado 
y Casi restablecido de la dolencia que le ha moles­
tado últimamente, de que anteayer dábamos no­
ticias.

«Za Tertulia  se espresa de este modo, hablando de 
un grupo sagastino:

¿Qué dirán aquellos hombres al saber que los traido­
res de siempre han absorbido por completo á los que pre­
tendían ser mercaderes da conciencias y se han trocado 
torpemente en menospreciable y menospreciada mer­
cancía?

¿Qué dirá el pais cuando valúe el sinnúmero de mi­
llones que esa traición puede costarle?

¿Qué dirá el país cnando vea en lontananza toda aque­
lla interminable série de compadrazgos que han causado 
desde largo tiempo su ruina?

¿Qué dirá el país cuando presienta la violación del 
Código fundamental, la irresponsabilidad de los poderes 
públicos, el desprestigio de la magistratura, el creci­
miento constante de la Deuda, el so.stenimieuto de los 
crecidos impuestos, ra.sgos característicos de los gobier­
nos reaccionados?

¿Q lé di.-a el país, cuyos verdugos van a disputarse 
el poder, no eu los comicio.s, no en las Córtes, sino en 

¡ ios antros ocultos en que se fraguan traiciones al rey á 
la Constitución y á la patria; donde ciertas simpatías, 
según nos decía ayer La Correspondencia, se creen con 
poderío suficiente para resolver las crisis?

¿Qué dirá el país cuando recuerde que el Sr. Sagasta 
no dió paso alguno para allegar voluntades en favor de 
la candidatura de Saboya, que no desmintió nunca sus 
aficiones montpensieristas, que La Iberia ha sufrido en 
silencio algunas reticencias harto significativas en el 
mismo sentida, y vea hoy que el Sr. Sagasta y La Iberia 
se entregan en brazos de los montpensieristas?

¿Qué dirá el país cuando para calmar la impaciencia 
que mal encubre con fingida serenidad, se le arroja 
como un guante, la asevera ion de que los unionista^, al 
decir de algunos periódicos, se distribuyen ya los mi­
nisterios, como si tuvieran en el bolsillo la régia prero­
gativa?

¿Qué dirá el pais de ese insulto al rey, de ese escar­
nio a la Cámara, de esa burla siugrienta á la nación?

Dirá que un jS cuantos hombres, ávidos de su honra 
y del .sudor de su frente, se congregan para devorarle.

Dirá que un puñado de hombres intentan despresti­
giar la uiiiastía de 3«boya, para traer, á merced de al­
gún tumulto, al duque de Montpensier.

Dirá que un puñado de hombres que mal ocultan 
tras nobiliarios títulos sus deslealtades políticas, pre­
tenden aherrojarle para disponer de él, cual cumple á 
sus maquiavélicos designias.

El g’obieruo acaba de cometer uu atentado con­
tra la Constitución, suspendiendo las elecciones 
municipales eu la provincia de Guipúzcoa, como 
veráu nuestros lectores por la siguiente circular 
que se ha publicado en el Bolelin oficial de dicha 
provincia, y  que ha causado eu ella profunda in­
dignación:

<iQobiernode la provincia de Quip-úicoa.— EX escelen- 
tísimo señor ministro de la Gabcraacion, en telégrama 
de ayer tarde, rae dicu lo que sigue;

«bi como V. E. manifiesta eu comunicación de 10 de 
Octubre último en esa provincia no se han cumplimen­
tado las disposiciones del real decreto fecha 6 de Mayo, 
de órden de b. M suspenda V. E. laseleccioues munici­
pales, y haga que los ayuntamientos llenen aquellas 
prescripciones, sin perjuicio de la solución que se adop­
te en el espediente general, para armonizar las leyes or­
gánicas con el sistema toral de esas provincias.

Lo que he dispuesto hacer público por medio de este 
Boletín estraordinario, para que llegue á uoticia de los 
ayuntamientos y habitantes de esta provincia.

San Sebastian 30 de Noviembre de 1871.—El gober­
nador, Felipe Mingo.»

Como observarán imesíros lectores, el pretesto 
de que se vale el gobierno para cometer ese desa­
fuero incalificable, es que los ayuntamientos no 
han cumplimentado las disposiciones preliminare.s 
electorales de que trata el real decreto de 6 de Ma­
yo; mas como ya tenia conocimiento de esa falta 
por la comunicación del gobernador de Guipúzcoa 
de 10 de Octubre último, desde entonces ha podido 
subsanarse aquella, si el gobierno lo hubiera orde­
nado, como tenia el deber de hacerlo; pero ha pre­
ferido guardar silencio y aplazar una resoluciou de 
carácter urgentísimo hasta la víspera de la.s elec­
ciones, para que, uo pudieiulo ya tener cumpli­
miento las prescripciones dei decreto de 6 de Mayo, 
aparezca como natural, y  eu cierto modo forzada, 
la suspensión de las elecciones municipales, en las 
que de seguro no habían de salir bien librados los 
candidatos identificados con esta situación.

De todos modos el gobierno que ha tenido co­
nocimiento oportuno de la falta que sirve de pretes­
to al atentado contra la Constitución, no solo no ha 
adoptado medida alguna para subsanarla, sino qüe 
por el contrario, ni siquiera ha tenido una palabra 
de censura ó de reconvención para las autoridades 
ó ayuntamientos que han incurrido en ella, lo cual 
nos esplicamos perfectamente, sabiendo que eu la 
provincia de Guipúzcoa Jiay muchos ayuntamien­
tos nombrados de real órden, y que allí impera con 
absoluto dominio una pandilla de hombres desacre­
ditados y bullangueros, que protegidos por los go­
bernadores revolucionarios, no solo han barrenado 
la legislación foral, sino que cou general escámlalo, 
se han erigido en legisladores y han derogado por 
su propia autoridad la Constitución del Estado en 
lo concerniente al ejercicio del sufragio universal, 
llegando su arbitrariedad y su demencia hasta el 
punto de haber quitado el derecho electoral a la 
mayoría de los electores, con el pretesto de que no 
saben leer y  escribir.

El gobierno tiene también conocimiento oficial 
de este irritante y punible desafuero, y  no ha toma­
do resolución alguna para que sean castigados có­
mo merecen sus autores, para que se cumpla la 
Constitución y se re.speten los derechos de los ciu­
dadanos.

Es probable que esta omisión inconcebible en 
una administración bien ordenada, le sirva también 
de pretesto para cometer nuevos abusos en vísperas 
de algunas eléceiones generales.

Como el asunto es de tanta tra.scendennia, y  
puede tener consecuencias gravísimas, habremos 
de ocuparnos de él nuevamente, dándole la prefe­
rencia que su importaucia requiere.

Bu E l Debate de anoche leemos el siguiente 
suelto:

«Noticias bien comprobadas nos permiten asegurar 
que la fusión alfousino-montpensierista es uu hecho.

¡Lástima de oafuerzos empleados!»
E l Debate, que asegura el hecho, ¿podrá decir 

quiénes son los montpeusieristas que se han fusio­
nado con los alfonsinos?

¿Son los que han asistido á la sesión magna de 
la unión liberal habida en el Senado?

¿O los moutpeusieristas que han asistido al Se­
nado se han hecho amadeistas?

Responda E l Debale si quiere.

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
cia la siguiente carta que se ha publicado en el 
Unioers, diario legitimista de París, dando algu­
nas noticias tan tristes como interesante! acerca del 
padecimiento que aquejaba al señor conde de Gir- 
genti:

«Señor redactor:
La muerte del conde de Girgeuti, Gaetano de Bor • 

bon, hermano consanguíneo del rey de Ñapóles y yerno 
de Isabel de España va á servir de pasto á los calumnia­
dores de esa gloriosa y desgraciada familia.

Permitir, pue.s, á un desterrado rendir un homenaje 
á esa familia cara a la religión y amada del pueblo de 
quien fue la bienhechora.

Pocos dias después del uacimi uto del conde de Gir- 
genti, tué atacado de una hydrocefaliu complicada con 
otra enfermedad queuo sé indicar bien. Los médicos de­
clararon que el mal era incurable y de un momento á 
otro se esperaba la muerte del niño.

El doctor Ramaglia, médico de gran mérito, hizo una 
operación eu la cabeza del niño y le salvó la vida.

Yo ocupaba entonces en Ñapóles una posición eleva'- 
da que á menudo me permitía entrar en el palacio dei 
rey, y los médicos que entonces se hallaban allí, me di­
jeron:

Ei doctor Ranaglia ha hecho una magnifica opera­
ción, pero uo ha podido e.stirpar la raíz del mal. Este 
desgraciado niño uo vivirá. Morirá súbitamente ó de un 
acceso de locura furiosa.

Yo oí estas palabras y lo declaro hoy para detener el 
insulto y la calumnia de io.s enemigos de esa ilustro fa 
milla y de mi rey.

Recibid, etc.»

Ayer tarde se ha reunido en casa del 3r. Sagas­
ta la junta directiva del partido progresista de que 
es jefe; esta reunión se cree relacionada con el 
acuerdo tomado en la del Senado. Parece que los 
lüiuisteriales están muy satisfechos del resultado de 
la reunión.

El gobierno ha recibido, según tiene entendido 
uno de nuestros colegas, noticias graves de Haití, 
donde el cónsul de España ha tenido necesidad de 
refugiarse en uno de los barco.s que vigilaban el 
Hornel, á causa de ¡as amenazas de que fué objeto 
mientras vigilaba los aprestos de guerra que publi­
camente se embarcaban para una espedicion fili­
bustera.

Los rumores de fallecimiento del príucipe de 
Gales no se han confirmado. Lejos de esto, noticias 
recibidas ayer aseguran que seguía mejor.

El celoso diputado puerto-riqueüo, señor gene­
ral Sanz, ha tenido una entrevista con el ministro 
de la ¡Guerra a fin de que la condecoración creada 
para premiar los servicios prestados en favor de la 
integridad de la pátria por los voluntarios de Cuba 
se haga estensiva á los voluntarios de Pnerto-Rieo, 
cuya lealtad ba quedado probada siempre que los 
acontecimientos lo han exigido.

Es casi seguro que los deseos manifestados por 
el general bauz quedarán satisfechos. Le damos 
por ello el parabién que merece, tanto mas cuanto 
que es el único representante de aquella hermosa 
isla que combate con decisión y  en términos ade­
cuados la inicua causa separatista.

Parece que en el salón de conferencias había 
ayer gran marejada con motivo de no haberse he­
cho en la reunión del Senado ninguna declaración 
dinástica y  saberse el mal efecto que esta oraision 
inocente ó intencionada Labia producido eu eleva­
das regiones.

Nada tiene para nosotros de estraño que en una 
reunión en que no todos eran amadeistas, se hicie­
se caso omiso de la dinastía de Saboya.

A eso nos contestan que no faltó quiea en ella 
se declarase alfonsista.

Es verdad; pero á esa afirmación no es posible 
contestar. Hay que morderse los labios, pasarse el 
pañuelo por la cara y callar.

guato).-^Peñaalas.-Gaivez Uañero.-General Cervino. 
-L ap d ep on .-O ry .-T op ete .-R io3  Roaa  ̂[D. Antonio). 
—López de Ayala.—Cánovas.—Alonso Martínez —Za- 
bala.-Duque de ¡a Torre —General Infante.-Campos 
de Ofdlaua.—Cruzada Villaumd.—Hernández L ópez— 
López Guijarro.—León Castillo.—Femaudez de k  Hoz. 
—Camacho.—Toro y Moya.—Romero Robledo__García
Marcino.—García (D. Oástor¡.—Chacón.—Jovellar.-P a-
bm.—Gómez Viilaboa.— .á.lbareda.— Mantilla__ Ante
quera.—Ríos Rosas D. Fraaciscu;.—Muñoz Vargas__
Serrano Badpya.—Conde de Agramoute.-Lasalu._Ulloa
(D. J.icobo,.—Moreno Nieto.—Terrero.—Gamazo._Ga-
llüstra.—Navarro Rodrigo.-General Sanz.—A rias—
Alarc.m.—Hopp.e.—FuauteAlcázar.—El..iuayen.—Vale-

(D. José Vicente).—Sanjurjo Par Uñas.— 
Silvela [D. Ffanoiscoj.-Alvarado.-Fabié.—Oasanueva. 
-A n cló la .-R ivu s (D. Francisco).—L orm g.-B eaelicto.

Rivero Cidruqoe.—López Francos'—0.sorio y Orense. 
—Ruiz Higuero.—Vierna — E strada.-G avin.—Buga-
llal.—Pérez Zamora.—Zubalburu.—Ortiz de Pinedo._
Merelles (D. Adolfo).—Suarez Inclán.-Nuñez de Arce.
—Iranzo.-Neira.—Carballo— Hazañas.—Santa Cruz de 
Aguirre.—Vega Armijo -Colm eiro.—García Gómez =  
Santa Cruz (D. Francisco).»

Escusáronse de asistir, los señores marqués del Due­
ro, por haber perdido ayer mañana á su e.sposa, víctima 
de un derrame seroso, y cujo tiste suceso ha hacho tam­
bién no concurrir á sus deudos el marqués de la Habana 
y duque de .Abrantes. El Sr. Llórente lamentaba de igual 
manera la pérdida de su señora madre; la de uua her­
mana del Sr. Loronzana, y por último, el Sr. Ardanáz 
sigue padeciendo un ataque de erisipela.

También escusaroa su ausencia los Sres. Bruil y Sil- 
vela (D. M.).

Además enviaron su adhesión á lo que se acordase 
los Sre.s. Santoja.—Ruiz Capdepon.—Gil Roger,—Alar- 
con Luján.—Lafuente Casamayor.—Sala D. Pedro).— 
Robledo Checa.—Martínez Darango —Avila Rqano.—
Merelles (D Domingo Antonio).—Massicu Rodríguez._
Montero de Espinosa—Adan Castillejo.—PernanJez de 
la Gomera.—López Dom inguez.-De Pedro.—Qascaia- 
res.— Igual y O a n o .-S ch e ly .-M a ld o n a d o .-H o rá a -  
chuelos.—Valenzuela.—Fontanilla

Total, 24.
Ocupaba el sillón presidencial el Sr. Santa Cruz y los 

Sres Ortiz de Pinedo y Merelles, como secretarios.
Sometióse á deliberación la siguiente fórmula, leída 

por el Sr. Herrera;
«Los senadores y  diputados proceiientes de la anti­

gua unión liberal, y los que como ellos profesan opinio - 
nes liberales conservadoras, insistieu.io en ia conducta 
que han observado durante el último período parlamen­
tario, continúan prestando su apoyo al gobierno.»

El Sr. Suarez Inclán pidió la palabra para preguntar 
préviamente á los autores de la proposición precedente: 
Primero, si lo que allí se iba á votar envolvía un com­
promiso cerrado y absoluto de doctrinas y soluciones 
que diera á entender la abdicación de antecedentes y as­
piraciones de todos conocidas, ó si, por el contrario re- 
se. vjiba a cada cual k  libertad de acción y do pensa­
miento sobro sus compromisos anteriores: Segundo, si 
el voto unánime que hoy parecía buscarse sobre una 
cuestión determinada, significaba que la unión liberal 
reaparecería á la vida pública, reorganizada bajo la ban­
dera de un símbolo común: Tercero, si en caso de que 
el partido así unido, ó uno do sus grupos alcanzaba' el 
poder, ei acto do hoy obligaba á los demas á apoyarle 
en el pbierno; Cuarto y último, si igualmente el nuevo 
voto de apoyo moral que se pedia para el actual gabine­
te, obligaría eulo sucesivo áseguirle prestando el mis­
mo apoyo y la misma confianza.

El Sr. Cánovas dijo que esta fórmula debía .ser vota­
da por todos, porque no implicaba una abdicación de 
principios, sino que entre un ministerio que se apoya en 
los elementos mas demagógicos, y otro que es gobierno 
de orden, k  e.eceion no podía ser dudosa, no porque es­
te Gobierno s 'a el mejor, sino por ser menos malo

En la cuestión electoral, que en breye plazo debe ser 
planteada, nosotros vamos á dar y á recibir el apoyo del 
actual ministerio Si para entonces este modificara su 
conducta, nosotros á nuestra vez modificaríamos la ■ 
nuestra; pero entre tanto, debemos apoyade y ser apo­
yados contra k  coalición radical. demagógica, blanca ó 
roja, que el gobierno tiene enfrente. Esto es lo que aquí 
hemos de tratar; cuestión puramente de conducta.

El señor conde de Iranzo manifestó que eran conoci­
dos sus compromisos, y que solo podria adherirse sien­
do fiel a sus antece lentes.

El Sr. Suarez laclan, congratulándose de las declara­
ciones del Sr Cánovas, pidió se le dejase en libertad de 
regirse por si y como mejor hiciera á sus intereses en ia 
rutura campaña electoral.

El marqués de la Vega de Armijo se adhirió por com­
pleto a la torm.ila propuesta, y espheó su conducta en 
la reunión del Congreso, manifestando que había sido 
disidente de la opiniou de sus compañeros por una cues­
tión personalísi.ma, que tocaba á su dignidad y d4 ica- 
deza. Mis amigos y electore.s, dijo, están hoy pers¡gui- 
dos, humillados, escandalosamente maltratados por un 
gobernador y un secretario del gobierno que son hechu­
ra del actual ministro de ¡a Gobernación. ¿Qué dirían 
de raí, 81 vieran que yo apoyaba ife una manera incon­
dicional al gobierno que los persigue y atormenta? Alla­
nadas estas dificultades, respetadas nue.-.tras respectivas 
posiciones, yo me adhiero á esta unión: con la esperan­
za de que el acto á que hoy asistimos sea la aurora 'de

no nos separe jamás. (Apro-

Kl Sr. Alonso Martínez se felicitó, á nombre de la 
comisión, por la actitud del marqué^ ¡«  ̂ !
miio: vdflsm.aa ,1.  \  Vega de Ar-

replicis por uña y otra

sus° votorioíseño-

nna unión definitiva qu 
bacion.)

Coo fecha 1,® del corriente nos escribe de Oviedo 
uu retirado, quejándose de que á pesar de las ofer­
tas hechas por el señor ministro de Hacienda en el 
Congreso, con motivo de la proposición del Sr. Ale­
gre sobre pago :i las olas js pasivLS de aquella pro-

En la revista semanal de la Bolsa que publica­
mos el domingo anunciábamos que .sobre este asun­
to se darfeu á luz en El Eco db Españ.v trabajos 
mas sérios y detenido.s.

Hoy les damos principio con la Eevisla mensual 
de la Bolsa que publicamos eu la sección de Varie­
dades ecrita por persona de reconocida competen­
cia eu la materia.

REUNIONES DEL SENADO.

vltaH " y el primero de los cuales dijo que
^. votaría; pero sosteniendo sus compromisos v su 3 i -

fiantes, esphoando sus opiniones y diciendo qu - á este 
gobierno debía apoyársele, no á pesar de ser progresis- 
a, sino porque lo es en razón á que la.s circunstancias 

fie Europa en general y k.situación especial de España 
aconsejan este proceder y hacen necesario un gobierno 
progresista.

ElSr. Toro y .Moyi propúsose uombr.ase unacom i- 
sioa que hiciera el e.stracto de lo alií labiado; opúsose 
el señor presidente, cr -yendo que esta era otra cúe^stion 
y como aquel insistiera, el Sr. R íos Rosas habló tam -

Celebró ¡a unanimidad que se nota-a para aprobar 
esta forinuk, no solo por los antiguos individ 
unión hb ral, sino por todos aquellos liberales cena­
dores y anteponía de. intento k  palabra libérale 
antes se consideraban como 
hoy consideran UermaBo.s

uos de la 
erva-

enemigos irreconciliables
qua

No habiéndose publicado ayer nuestro número 
por ser lunes, para que nuestros lectores tengan co- 
uveimicnto de la.s persogas que a.sistieroa á la re-

Se p.so.ojed coa el efe. t̂o que en el pais y en todas 
las regiones políticas producinak concordia de esta taT-
de. d , le., rlesge, ™  ‘ " J

S s ' n  progresista, sin eondicioaes,’ sia
pactos previos por patriotismo y convicción, sin des­
cender de la qUí, y desinteresada e.sfera de tan nobles y
¡jínerogos laóvi.'os, .Aplausos.’ ^

Ayuntamiento de Madrid
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La fórmula aprobóle después por uuanimidai, si 

bien se retiraron los Sres. luolán, Toro y Moya y Garba- 
lio (D Daniel), en el momento de la votaciou, manifes­
tando á los diputado» que mas cerca tenian que esplica- 
rian en la preusa los motivos que habían tenido para no 
protestar contra la adopciou de la fórmula que fué vo­
tada.

Con esto y con un voto de gracias que propuso el se­
ñor Romero Robledo para los ex-ministros de la unión 
liberal que hau tenido el feliz acierto de hallar una fór­
mula tan coaciliadora, se dió por terminada la reunión 
cerca de las seis.^

Da La Mosquina Muerta tomamos el siguiente 
artículo:

pbns&mibntos sueltos.
Tengo el -rusto de decir á V. que La Mosquita Muer- 

la, empmza i  venderse de una manera prodigiosa
Un amigo dice que se vende mas que los destinos y

las cruces.
Sin embargo, no se vende tan cara.
Por solo dos cuartos tienen Vds. un periódico que

dice la verdad á todo el mundo.
Porque nosotros no somos nada; somos españoles, y 

enemigos de lo existente.
Somos el pais.
El país, que no puede tolerar cierto paisanaje.
Porque el que hoy domina, visto por fuera huele, a 

ew si y á visto por dentro huele mal.
La política al menudeo nos hace el efecto de. una de 

esas novelas mal escritas, por el tsitúo áBÜandelas, Los 
bandidos de Madrid ó Los Misterios del Saladero.

Y, francamente, este género de literatura no nos pa­
rece de buen gusto.

Déapues de estos libros siempre se publica otro titu ­
lado Siete generaciones de verdugos, ú otra cosa por el 
estilo; y como todo esto es patibulario, á la larga ó la 
corta (esto de corta no es por. el Balsain), produce ideas 
sanguinarias.

Afortunadamente entre nosotros no sucederá nada.
Porque contamos:
Uon la sabiduría del jefe superior.
La lealtad del ejército.
La incorruptibilidad de la magistratura.
La verdad del sufragio universal.
Y el sacerdocio de la prensa.
Con estas bases, un poco de himno de Riego y los 

hermanos Conchas, si la situación no se salva, será una 
casualidad.

Para salvarla en Ultramar, irá D. José.
D José, el último ministro de Isabel II, que todavía 

no ha dado cuenta de su ministerio.
Llevará tres carabelas, lo mismo que Colon.
La capitana se llamará La Lealtad-, la mandará To- 

P'jte, y la tripularán Izquierdo, Réy y RosdeÜlano.
La Inteligencia se llamará otra, mandada por Angu­

lo, y tripulada por Montejo, Ruiz Zorrilla, Becerra, don 
Vicente Rodríguez y toda la Tertulia progresista, que 
irá en la bodega con Rivero á la cabeza.

La tercera, llamada La Honradet, irá al mando de Fi- 
guerols, trifínlada por varios amigos que seria prolijo 
enumerar.

El pino para las ambarcaciones lo dará Fernandez 
Cuevas..

La tela Peris y Valero, de calidad igual á la que se 
fabricaba en los presidios.

El hjerro se sustituirá con cobre de Sevilla.
De lastre servirá Coronel y Ortiz.
De grumete Pellón.
Candan irá de cocinero.
Y para mascarones, se habla de Moncasi y de otros 

buenos mozos.
Si la espedicion no equivoca el rumbo y se va á Mé- 

lilla, al llegar á Cuba va á tener un recibimiento que 
eclipsará la salida de Dulce.

De todos modos, lo importante es que vaya, para que 
allí conozcan bien á los hombres de la España con 
honra.

Cuando la espedicion vuelva, Cuba estará vacía, y no 
porque se la haya bebido Rivero.

'Mientras tanto nosotros seguiremos pu'clieando La 
Mosqinla Muerta, si Vds. continúan comprándola y los 
progresistas dándose de calabaza.ias por averiguar quien 
los conoce tan bien como nosotros.»

El Sr. D. Fernando Miranda, inspector general de 
Hacienda en la central, ha presentado su dimisión.

El Sr. Oteiza, contador central, ha regresado á esta 
capital y hoy volverá á encargarse do su destino.

El brigadier D. Victoriano Ametller presentó ayer 
tarde al ministro de la Guerra la dimisión del cargo de 
segundo cabo de la capitanía general de Granada que le 
había sido conferido, y que no ha podido aceptar por ra­
zones de salud.

El dia U del corriente me?, á las doce de la mañana, 
tendrá efecto en la sala de junt»} de la deuda el sorteo 
para la amortización de 370 acciones de carreteras de á 
2 000 rs., de las que por valor de 32.678.000 se emitieron 
ea virtud de la autorización concedida en la ley de 25 
de Julio de 18.55.

El dia 11 se verificará ei sorteo para la amortización 
d e390 obligaciones -especiales del ferro-carril de Alar á 
S i.Ltander, d > las que existen en circulación.

El 21 tendrá lugar otro para la amortización que 
corre.spond8 hacer cu el presente uño de obligaciones 
generales del Estado por ferro carriles de 2.000 y 20.000 
reales.

Por el reglamento del personal del tribunal de Cuen-. 
tas del reino, reformado con sujeción á la planta aproba­
da, han sido nombrados:

Cont dores de primera clase, jefes de negociado de 
^im era.—D. Juan Arévalo, en comisión; D. Antonio 

avarro y Rodrigo, en comisión; D. Manuel deOssor- 
no, D. Francisco Loredo, D. Juan Rojo, D. Manuel Diaz 
Gallego, D. Leandro Cócera, D León López Espila, don 
Norberto Holgado, D. Francisco Luis de Retes, D. José 
Daban, D. Manuel Cavedo, D. Juan Walls y Puig Sam- 
per, 1). Ventura de la Peña, D. Eugenio López García, 
D. Félix Herrera, D. Federico Blanco, D. Dionisio Ay- 
llon, D. Alejandro Bernardo Estrada y D. Salvador 
Echevarría.

Contadores de segunda clase, jefes de negociado de 
segunda.-D. José María Ibarrola, en comisión; D. E-luar- 
doBayo D. Juan Bautista Laviña, D. Román Gonza- 
lez, D José León Calabaza, D. Rafael Medina, D. Ga­
briel Perez Ruiz, en comisión; D. Víctor de Vera, don 
Gregorio da Gordova, D. Vicente Suarez Inelán, D. An- 

^ Pclipe Mondejar. D. Gregorio Martí­
nez, D. José U sim ,ro González. D. Galo de Tejada, don 
hrancisco de 1'. Esteban. D Javier López Robert. D. Ro-

““udez, D. Andrés siuijada, D. Joaquín Alarcon D. Aü-
^árlos Carmena,

Miguel banchez López, D. Earinnof ,D roa» Vil ... L , ^ ''“"'lueGassety Artiine,

Llamamientos para hoy;

18C3Íu » ' Í ' u T ' - ‘"‘' ' “'“  PHW™..9. Id. de nuevos resguardos, 2041 al 2o55._  
a g e . e ““«'os resguardos que no escedande 3000 ue- 

f.-vas por billetes del Tesoro público del 1001 al 105Q̂
Tesorería Central -Cupone s  do bonos vencidos'en

f Junio, 1429 al 1474 —Bonos amortizados, 6o6 a 60.S.— 
Billetes del Tesoro vencidos en Julio, 801 á 804.

Deuda púbhca. — Cupones de ferro-carmes, 2931 
á 3.038.

El nuevo arzobispo ueParís, monseñor Guibert, reci­
bió en la mañana dei 25, en la cupilia de San Sulpicio, el 
pallium  de manos delSr. Nuncio. Terminada la misa, el 
señor arzobispo preguntó, según costumbre, la fórmula 
de juramento de fidelidad y obediencia á la Santa Sede, 
después de lo cnal rec.bio la insignia de la jurisdicción 
metropolitana para honra y gloria de la Santísima Tri­
nidad y de los santos apóstoles.

Dióse fin á ia  ceremonia con la bendición solemneda- 
daá los fieles por monseñor Guibert. Observóse que el 
nuevo arzobispo ha hecho uso en esta ocasión, por vez 
primera, de la preciosa cruz que le regaló el Padre 
Santo.

Hemos sabido que al salir del Seminario el señor Nuu 
cío y el nuevo arzobispo, dirigieron por última vez 11 
palabra á la comunidad reunida. Monseñor Guibert pro­
nunció con este motivo una plática paternal, ea laque  
se manifestaba el inmenso júbilo con que rectificó el pa-  
Iham  de manos del representante del Papa. Manifestó 
ademas sus deseos de que el bien de su diócesis estuvie­
se cimeutaao en la mas completa unión con el Sumo 
Pontífice, porque, añadió, ta separación de tu cabeia de 
los miembros, causa la muerteX Terminó diciendo que en
el envió do aquella cruz, símbolo de jurisdicciou debido
á la munificencia del Padre Santo, veia la primera pren­
da de aquella íntima unión, y que su primer acto era ro­
gar al Padre Sauto que se dignase bendecir á su diócesis 
y á 1.1 comunidad por medio de su representante.

En e.ste estado, surgió una cariñosa contienda entre 
el señor Nuncio y el nuevo Prelado.—A V., monseñor, 
corresponde bende. ir á sus hijos.—No lo consiento, mon­
señor: el Papa debe empezar; yo continuaré —Entonces 
bendijo ei Nuncio á los seminaristas, y el arzobispo dió- 
les después su bendición.

El 26 se celebró en la iglesia do Nuestra Señora la 
consagración del señor arzobispo.

E l Univers da cuenta de esta ceremonia en los tér­
minos siguientes:

«E1 acto de tomar posesión monseñor Guibert de la 
iglesia Catedral se ha verificado hoy, sin pompa alguna 
esterior ni concurso oficial. El señor arzobispo había 
manifestado el deseo de que la solemnidad tuviese un 
carácter esclusivamente eclesiástico, con motivo del re­
ciente luto de la Iglesia de París.

Esta ceremonia ha tenido efecto en presencia del ca­
bildo, de los curas de París y de un numeroso clero en 
hábito de coro. Al lado de la Epístola se hallaban sen­
tados diez obispos.

Después de ser recibido á la puerta con incienso y 
agua bendita, según el ceremonial litúrgico, el señor ar­
zobispo se dirigió al altar bajo un rico palio, precedido 
de la cruz metropolitana, mientras se cantaba un mo­
tete.

Después de orar brevemente, monseñor Guibeit to ­
mó posesión del trono episcopal, y de allí subió al púl- 
pito, donde leyó su carta pastoral de toma de posesión, 
puesta la mitra, y ante una numerosa concurrencia que 
llenaba las naves del templo.

tes lie nuevos s lou Jimieatos políticos: significa, en fin, 
que ante el pavoroiu aspecto que la cuestión social 
ofrece en todo el mundo civihzad.j, creen que sus ante­
cedentes les dictan el deber de estar ,al lado de todos 
aquellos poderes públicos empeñados en la ardua em­
presa de contener ei torrente perturbador que se precita 
sobre las sociedades modernas.»

¡Lástiiaa grande 
Que uü sea verdad tanta belleza!

Mas en lo cierto está Tiempo al tropezar con 
el quid, de la dificultad y consignarlo en sus co­
lumnas de esta manera:

«Como función de fantasmagoría, as indudable que 
merece elogios la que tuvo efecto ayer en el palacio del 
Senado. Podemos asegurar que produjo efecto, y debe 
estar orgulloso el Sr. Ríos Rosas que, según aparece, 
ha sido el autor de la idea y el qu ha logrado realizarla 
á gusto de los señores.»

La Política comprende lo que hemos de decir 
de la reunión del Senado los que tenemos la fortu­
na de no haber nacido progresista (porque los pro­
gresistas tieuea una organización especial; nacen, 
como decia Cicerón de los poetas); y se anticipa al 
cargo con la siguiente data:

«Siu pactos prévius, sin cundicioues de ninguna es­
pecie, sin mira alguna interesada, sin tener para nada en 
cuenta la cuestión electoral, impulsados solo por el mas 
puro patriotismo y la apremiante necesidad de acudir á 
la defensa de los mas altos intereses sociales en peligro 
estamos dispuestos á seguir dando al gobierno fuera del 

j Parlamento d  mismu apuyo que le dábamos en él. Si lo 
i acepta, como es de esperar; si, aceptándolo, sigue la 
I misma marcha que hasta aquí; si, al verse enfrente de 

una coalición de todas las demagogias, cree debe apo­
yarse en los elementos sinceramente liberales y conser­
vadores, ya discutiremos esa eventualidad ó ya resolve­
remos lo conveniente si sobreviniese la contraria.»

Tal idea tenemos formada del ángulo facial de 
los calamares, que los creemos capaces de tragarse 
el cebo y  el anzuelo de los unionistas.

En resúmen, la prensa toda se ocupa de la fa- 
í mosa reunión del Senado, como pudiera hacerlo de 

una obra de pretensiones estrenada en noche­
buena.

Por la época en que se ha representado la del 
Senado, no parece obra séria.

El argumento es tambian algo inverosímil.
Reunirse én vísperas de. elecciones para acordar 

cuando las Córtes están suspensas, prestar apoyo 
al gobierno, merecía una silba; pero en vista de que 
las sUuaciones están bien escogidas y los caracté- 
res perfectamente sostenidos, no escasearemos 
nuestros aplausos y concluiremos pidiendo

¡Que salga el autor!

ESPIRITU DE LA PRENSA.

PERIÓDICOS DEL DOMINGO.

Los periódicos de la mañana no contienen noti­
cia alguna de interés.

Casi todos se ocupan de examinar la circular 
del ministro de la Gobernación bajo ei punto de 
vista de sus opiniones; discurren muchos de ellos 
alarmados con la actitud unionista y  se iusi.ste por 
otros en la iuminencía de la crisis por la necesidad j 
de acentuar mas la política en sentido restrictivo. !

Por ahora las corrientes son favorables del duque 
de la Torre. No sabemos si después de las eleccio­
nes municipales variarán en sentido radical.

Poco hemos de tardar en verlo.

PERIÓDICOS DR AYER.

E l Imparcial se queja cou razón de que á la 
reunión unionista habida en el Senado no se haya 
invitado ó no se haya permitido concurrir á los re­
presentantes de la prensa, para que iin acto esen­
cialmente político hubiera tenido toda la publici­
dad que debía, á imitación de lo que se hizo en la 
reunión del Circo de Price.

Precisamente en creer que se trataba de un acto 
político está la equivocación de /■. l Imparcial. El 
acto era esencialmente cuco, y  por eso se celebró la 
reunión, para mayor solemnidad, á puerta cer­
rada.

Todo lo que en el Senado se propuso, se discu­
tió y se aprobó, está reducido á esta sencilla fór­
mula :

«Vamos viviendo.»
Esta e s , ha sido y será siempre, la política 

unionista.
»Apoyaremos al gobierno á condición de que 

nos ayude en las elecciones.»
¿Y después?
«Cada cual queda en libertad de hacer lo que j 

mas le acomode.»
Solo tratáudo.se de engañar progresistas se pue­

den emplar medios tan estólidos.

La Epoca se ocupa del mismo asunto, esto es, 
de la reunión del Senado, y aunque no dice de ella 
lo que nosotros, tampoco deja de decir algo de lo 
que nosotros decimos.

Mas espUcita se muestra y alguna mas razón 
lleva en los párrafos que dedica á las próximas 
elecciones municipales:

«Todo se les vuelve á los hombres honradez, dice, 
declamar contra el envilecimiento de los caractéres, con­
tra el desorden administrativo, contra la- corrupción ca­
da vez mas escandalosa, y cuando tienen en su mano 
defenderse con un pequeño esfuerzo, se abstienen de j 
hacerlo, y de buen grado dejan la victoria á los pertur- | 
badores constantes del orden social, que hoy podrían ' 
fácilmente quedar reducidos al silencio bajo el peso de .| 
una mayoría abrumadora, y que mañana se ufanarán de j 
ser los legítimos representantes de la opinión nacional.» i 

Efectivamente, no toda la culpa de nuestros ina- | 
les la tienen los que alborotan; tienen también bas- j 
tantelo.s que callan. ¡

E l Debate no se contenta con dar cuenta á sus ■ 
lectores de la susodicha reunión. Saca de lo que ca­
llaron los que á ella concurrieron, consecuencias 
preciosas que, á ser lógicas, serian muy bellas aun:

«¿Q’ié significa la proposición de apoyo al gobierno 
que ayer aprobaron por unanimidad los elementos con­
servadores en el Senado? Significa que estas fuerzas con­
servadoras, rechazando la peligrosa idea de llegar al 
bien por el esceso del mal, están decididas á no negar su 
concurso á ningún partido resuelto á luchar contra loa 
estravios de la demagogia; significa que quiere asegu- 
{■ar la libertad, no cbí uniéndola torpemente á los emba*

DESPACHOS TELEGRAFICO».

Bruselas 2, (noche).—Considérase como probable que 
el nuevo gabinete será compuesto así:

Los señores de Theus, presidente del Consejo.
Kiüdtemackaez, ministro de Negocios extranjeros.
Malou, de Hacienda.
Schollaez, Interior.
Guerra, general Teneins.
De Rauhüorde, de Trabajos públicos.
Dumoustier, ministro sin cartera.
Todos pertenecen á la derecha del Congreso.
Ambeies 2.—El 3 por 100 español se ha hecho hoy 

á 31 li2.
Amsterdam 30.—En la Bolsa se ha cotizado hoy el 3 

por loo español á 323[16.
París 4.—Ayer concluyeron las elecciones municipa­

les, siendo elegido el Sr, Cadet, candidato radical.
Asegúrase que el mensaje del Sr. Thiers á la Asam­

blea será el jueves.
Nueva York,—Noticias deorígeu serai oficiales anun­

cian que el gobierno va á euviar fuerzas navales á las 
aguas de Cuba siu intención hostil para España, pero 
para protejer los intereses de los americanos en caso de 
insurrección ó de desórdenes graves.

Londres 2.—En la Bol.sa se han cotizado;
Consolidado ingles á 92 IjS.
El 3 por 100 francés a 55 00.
El 3 por loo español á 33 li8.
El premio del empréstito es de 2 á 2 1[4.
París 3 (á las seis de la tarde). Llegado por el correo. 

—Créese que el mensaje sera leído á la Asamblea solo el 
martes.

Asegúrase que los partidarios de la vuelta de la 
Asamblea á París aplazarán su proposición á consecuen­
cia del mal efecto que han producido lo5 trastornos de 
Bruselas.

El Sr: de Beust saldrá mañana.
Fabra.

SECCÍQN OFiCiAL.

Gaceta del domingo.

Por decreto del ministerio de Estado, de fecha 25 de 
Noviembre, se nombra enviado estraordiaario y m inis­
tro pleaipoteuciario cerca de S. M el rey de los belgas y 
de S. M. el rey de los Paises-Bajos, á D. Adolfo Patxot 
y Achaval, diputado á Córtes y ministro plenipotencia­
rio cesante.

—Por el ministerio de Gracia y Justicia, con fecha 2 
de Diciembre, se publican los siguientes decretos:

Trasladando á D José Serrano, magistrado de la au­
diencia de la Ooroña, á igual plaza de la de Zaragoza, á 
petición suya, y vacante por premoción de D. José Alon­
so Colmenares

Trasladando á instancia suya áD . Enrique Lassut y 
Fout, magistrado de la audiencia délas Palmas, á igual 
déla de laCoruña.

Promoviendo á D. Cipriano de Cuadros, juez de pri­
mera iusiaucia de Loja á magistr.ido de la audiencia de 
Palma.

A continuación de este nombramiento inserta la Ga­
ceta la relación de sus méritos y servicios.

—Por el ministerio de la Guerra y con la misma fecha 
de 2 de Diciembre, se hacen los siguientes nombra­
mientos

Capitán general de las I.slas Baleares al mariscal de 
campo D Joaquín Peralta y Perez de Salcedo, actual se­
gundo cabo del distrito da Castilla la Nueva y goberna­
dor militar déla provincia y plaza de Madrid

Segundo cabo de la capitanía general de Castilla la 
Nueva y gobernador militar déla  provincia y plaza de 
Madrid al mariscal de campo Ü José Santa-Pauy B.ayo- 
na, que actualmente desempepa el mismo cargo en el 
distrito de Andalucía.

Segundo cabo de la capitanía general de Andalucía y 
gobernador militar de la pr.iviaeia y plaza de Sevilla al 
mariscal decampo D. Vicente de Vargas y Terol.

Jefe de la primera brigada de la primera división del 
ejército de Castilla la Nueva al brigadier D. Manuel An- 
dia y Abela, que se halla de gobernador militar de la 
provincia de Teruel.

Gobernador militar de la provincia de Teruel al bri­
gadier D. Domingo Rípoil y Jímeno, actual segundo ca­
bo en comisión del distrito de Valenaia,

Segundo cabo en comisión del distrito militar de Va- 
lencii al brigadier D. José Grasera y Sánchez Gata, ac­
tual Comandante general de la división de Estrema- 
du a.

Comandante general de la división da Estremadura 
y guberüador iuiiit&r de Bajadoz ai brigadier D. Juan 
Garmeero y San Román.

Vocal de ia junta encargida de redactar una orde­
nanza general det ejército al brigadier D. Antonio Na­
vazo y Teresa, actual secretario del Consejo de gobierno 
y admim- tracion del fondo de redenciones del servicio 
militar.

Habiéndose restablecido la situación de exentos del 
servicio, se dispone vuelva á ella el brigadier D. Maria­
no Perez de los Cobos y Gallego, cesando en el cargo de 
vocal ds la junta encargada de redactar una ordenanza 
general del ejército; quedando satisfecho del celo é inte­
ligencia cou que lo ha desempeñado.

Se nombra vocal de la junta encargada de redactar 
una ordenanza general del ejército al brigadier D. Ga­
briel Moran y Nuñez, actual secretario de la dirección 
general de Caballería.

Y secretario de la dirección general de Caballería al 
brigadier D. José Perez de Rozas.

—Por real órden de dicho ministerio de fecha 16 do 
Noviembre, se dispone:

Que se entiendan modificados los arts. 16 y 18 del re­
glamento vigente, abonando lo» a férece» y soldados 
allumuoe matriculados 2ü pesetas mensuales, y tanto 
los que estudien privadamente como los aspirantes á 
concurso 3ü por cada ejercicio de examen; que como prin­
cipio de equidad y dejusticia y por iguales razones se 
haga esta detarmmacion á la.» de ingenieros y estado 
mayor.

—Por otra de 2 de Diciembre se nombra secretario del 
consejo de redenciones y enganches del servicio militar 
al coronel de ejército, teniente coronel de artillería don 
Eduardo Bermudez y Reina, que se halla actualmente 
de reemplazo como oficial de la clase de segundos del 
ministerio de la Guerra, y desempeña el cargo de vocal 
del propio consejo como diputado á Cóites.

A continuación se publican las resoluciones tomadas 
por dicho ministerio.

—Por decreto de 27 de Noviembre, espedido por el mi • 
nisterio de Marina, se admite la dimite la dimisión que 
del cargo de comisario diputado del Almirantazgo ha 
presentado D Angel José Luis Carvajal y Fernandez de 
Córdoba, marqués de Sardoal.

Por otro de la misma fecha se dispone que cese en el 
cargo de vocal del Consejo de administración y gobierno 
del fondo de redención y enganches de los matriculados 
de mar el senador del reino D. Joaquín García Briz, 
que cuando tenia el carácter de diputado á Córtes fué 
nombrado para desempeñar dicha plaza.

—Por otro de igual fecha se dispone que cese eu el 
cargo de vocal del cousejo de administración y gobierno 
del fondo de redención y enganches de los matriculados 
de mar el senador del reino D. José María Soroa, que 
cuando tenia el carácter de diputado á Cortes fué nom ­
brado para desempeñar dicha plaza.

Cou la misma fecha se admite la dimisión que del 
cargo de vocal del cousejo de administración y gobierno 
del fondo de redención y enganches de ios matriculados 
de mar ha presentado el diputado á Córtes D. Gaspar 
Rodríguez.

Con igual fecha se admite la del cargo de vocal del 
consejo de administración y gobierno del fondo de re­
dención y enganches de los matriculados de mar ha pre ■ 
sentado el diputado á Córtes D. Servando Ruiz Gómez.

—Por decreto del ministerio de Ultramar, de fecha 13 
de Noviembre, cesante, con el haber que por olasifica- 
ciou lecor-esponda, áD.Dionisio López Roberts, gober- 
nadur político de la Habana.

Y por otro de igual fecha se nombra jefe de admi­
nistración de primera clase, gobernador político de la 
Habana, á D. Juan José Moreno, magistrado de la au­
diencia de dicha capital.

—Por real órden espedida por el ministerio de Ha­
cienda, con fecha 16 de Noviembre, se autoriza á los 
guarda-almacenes da las administraciones económicas y 
administradores subalternos de rentas estancadas de las 
provincias para que vendan privadamente los envases 
vacíos de tabacos que vayan resultando sobrantes en 
sus respectivos almacenes á los precios de 60 céntimos 
de peseta los de pino; 75 id. los barriles ó toneles; de 
50 id. los sacos ó fundas; de 20 id. los cajone.» de cedro, 
y de 10 id. las latas; y en el caso de que al finalizar el 
año económico quedasen existencias y no pudiese dár­
seles salida á los precios fijados, se verificará subasta 
pública para euageuarlos, á fiu de evitar se acumulen 
en los almacenes. De esta medida se esceptúan los en­
vases sobrantes en los almacenes de los puntos donde 
existen fábricas de tabacos, cuyos establecimientos se­
guirán recibiéndolas para su aprovechamiento, con ar­
reglo á las órdenes vigentes.

— Por el ministerio de la Gobernación se resuelven, de 
conformidad con el dictáraen del Consejo de Esta lo, va­
rios espedientes.

Eu el l.°:
«Resumiendo el Consejo, opina que la suspensión 

gubernativa de los diputados provinciales de Barcelona 
á que se refiere el adjunto espediente subsiste, según la 
ley, porque ea la causa que se les formó no ha recaído 
sentencia absolutoria, definitiva y ejecutoriada »

Eu el 2.“:
Por todo lo espuesto opina, en resumen, el Consejo 

que corresponde aprobar la suspensión del acuerdo déla 
comisión provincial de Sevilla, decretada en 17 de Octu­
bre por el gobernador, sobre reposición del ayuntamien­
to de la capital disuelto en 1869; dejar sin efecto el mis­
mo acuerdo, y publicar la resolución en la forma es­
tablecida por ol artículo 53 de la ley de 20 de Agosto 
de 1870.

En el 3 .”;
Infiérese da todo lo espuesto que la suspensión decre­

tada es improcedente:
1.® Porque el asunto sobre que versa el acuerdo su s­

pendido es de la competencia de la diputaciofi.
2 ® Porque no consta que el interesado, al mismo 

tiempo de solicitar la suspensión, haya reclamado con­
tra el acuerdo.

Y 3 ® Porque el gobernador no la decretó dentro del 
término marcado para verificarlo.

Siendo e.sto así, y no correspondiendo al gobierno re­
solver en el fondo la cuestión promovida, ya por no ha­
berse interpuesto recurso de alzada, y ya porque, aun 
habiendo llegado este caso, la decisión acerca del per­
juicio que el interesado creo haber sufrido eu sus dere­
chos civiles interesado cree haber sufrida en sus dere­
chos civiles incumbe siempre al juez ó tribunal compe­
tente, con arreglo á lo prevenido en el art. 51 de la ley 
provincial, opina la sección que procede alzar la suspen • j 
sion acordada, quedan lo á salvo á D. Luis García el de- ' 
recholie que se considere asistida Contra la providencia  ̂
de la comisión provincial Je Gerona para q.io lo ejercite i 
como y donde viere coaveairie, ano ser que se adopte [ 
otra resolución mas justa. :

Y eu el 4.®:
En resúmen, la sección entiende que procede dejar ' 

sin efecto el acuerdo apelado, y devolver el espediente al 
gobernador de Sevilla para que la diputación provincial 
en su primera reuniou lo resuelva como estime justo.»

Y conforme S. M. el rey con el preinserto dictámen, 
se ha servido resolver como en el mismo se propone.

—La Gaceta del lunes no contiene decreto ni disposi­
ción alguna de interés general,

SECCION OE PROi/!?í C;AS
NOTICIAS DE CUBA. ~

Ayer recibimos las correspondencias y periódicos de 
la Habana hasta el 15 del pasudo, que condujo al puerto 
de Cá liz el vapor-correo Antonio López.

Las noticias no hacen presentir todavía los graves 
sucesos que después ha aauuciado el telégrafo. Las ope­
raciones militares estaban un tanto paralizadas, hasta 
poder organizar los elementos que el capitán general 
pensaba utilizar para la campaña de invierno.

Hé aquí como refiere el Diario de la Marina los suce - 
sos de la quincena:

«En las Villas y en las jurisdicciones de Sancti-Spí- 
ritus y Morun, muy particuiarmeate, ó sea á vanguar­
dia y retaguardia de la trocha, ha sido incesante el com­
binado movimiento de nuestras columnas, dando por re­
sultado la aprehensión y presentación de varios enemi­
gos y la batida le las pequeñas partidas que aun en 
aquellos montes se albergan.

La situación del Departamento Central es la misma 
que hace un mes describimos: los Agramontes y otros 
cabecillas de menos importancia son los que hoy recor­
ren el dilatado territorio del Camagúey, reuniéndose ó 
separándose, según á sus planes conviene, y obedecieu- 
do á la  táctica que desde el principio de la guerra adop­
taron. Una prueba de ello nos dieron en el ataque d»l 
ingenio las Horquetas, á siete leguas de l’uerto-l'rin- 
cipe.

Treinta y cinco voluntarios de caballería de dicha 
ciudad se ocupaban ea reunir reses, cuando fueron asal­
tados por una partida enemiga, cercando la casa en don­
de se hallaban catorce voluntarios de reten. Oído el fue­
go por el destacamento inmediato, situado a legua y 
media, su jefe mandó salir 40 soldados de Chiclana, al 
mando del alférez D. Luís García, á quien se reunieron 
en el camino los demás voluntarios. Los rebeli’es, muy 
superiores eu fuerzas, rodeaban la casa, incendiándola 
por los cuatro ángulos, pero de dentro se defendían bi­
zarramente La corta fuerza sitiada rompió un nutrido 
fuego; el enemigo se resistió algún tiempo y luego, co­
mo siempre huyó, persiguiéndolo nuestros soldados du­
rante una legua.

En la casa había dos muertos y siete heridos de los 
voluntarios: los cinco restantes se defendieron durante 
media hora. El enemigo dejó en el campo tres muertos, 
dos blancos y un negro. El número de los insurrectos, 
como hemos manifestado, era superior, j  sin embargo, 
no pudieron arrollar á un puñario de voluntarios y re­
sistir el empuje de cuarenta valientes de Chiclana.

Digno de encomio es este hecho de armas que, como 
todos los que han tenido lugar en la actual campaña, 
aquilata el valor heróico del soldado español.

Niugun otro encuentro digno de mención ha habido, 
si esceptuamos las operaciones practicadas por el coro­
nel Marín del 16 al 27 de Setiembre último, en los mon­
tes de la zona de que está encargado, en las cuales cau­
só al enemigo 10 muertos y 8 heridos, cogiéndole 64 ca­
ballos, 32 con monturas, un convoy con provisiones de 
12 mulos y 10 burros, 21 armas y 6 carteras con muni­
ciones. Destruyó una tenería y dos talleres de zapatería 
y carpintería; quemó algunos bohíos ó ranchos, y se lo 
presentaron 182 personas, entre ellas 47 útiles para to­
mar las armas, procedentes de los dispersos de la partida 
de López Recio.

La jurisdicción de Holguin, después de las incursio­
nes que en ella hicieron hace tiempo algunas pequeñas 
partidas, continúa en buen estado, dedicándose sus mo­
radores al trabajo de los campos.

La insurrección, concentrada en el departamento 
oriental y muy particularmente en las jurisaicciones da 
Santiago de Cuba, Jiguaní y Guantánamo, después de 
la toma de las alturas del Toro por las fuerzas que man­
da el señor brigadier Campos, de cuyo encuentro nos 
ocupamos en nuestra anterior revista, nada verdadera­
mente notable allí ha ocurrido ni nada el cable nos ha 
comunicado.

—La situación presente de aquellas comarcas se ha­
lla descrita en las siguientes líneas de nuestro corres­
ponsal de ¡santiago de Cuba: «Continúa, dice, reinando 
el silencio mas absoluto sobre operaciones militares; sin 
que dejen de circular ruaiores de robos y asesinatos co­
metidos aisladamente. De Guantánamo solo se sabe de 
una acción bastante reñida que tuvieron nuestras tro­
pas con la partida de Máximo Gómez, en que se les hi­
cieron numerosas bajas, con pocas pérdidas por nuestra 
parte, y en que dos bravas compañías de San Quintin 
sostuvieron por segunda vez el fuego del enemigo con 
una firmeza y valor inquebrantables, que dieron tiempo 
á que fuerzas de Cuba viniesen á completar nuestra vic­
toria. La acción tuvo lugar en uno de los ingenios del 
llano, punto que atacaron los rebeldes con fuerzas rela­
tivamente numerosas, creyendo encontrarlo indefenso, 
y llevándose el mas solemne escarmiento.

El escelentísimo señor capitán general, que recorre 
la costa del Sur, á bordo del vapor mercante Cienfuegos, 
contratado por el Estado, según las últimas noticias, se 
hallaba en Manzanillo. Esperábase á S. E. en Santiago 
de Cuba, en donde se le tienen ya preparadas las habi­
taciones.

Por telegrama de la Habana del mismo dia 15 de 
Noviembre que también recibimos ayer por la vía de loa 
Estado Unidos, se nos anuncia que el 13 estaba ya el 
capitán general en Santiago de Cuba.

El 14 desembarcó el vapor Puerto Rico refuerzos eu 
Nuevitas.

Leemos en el Qomercio de Cádiz:
«Dice la Legalidad ([MQ el alcalde de un pueblo impor­

tante de esta provincia ha desobedecido óidenes reitera- 
aas de la autoridad superior, levantando la bandera de 
monárquicos mas que dinásticos y buscando ei auxilio 
de los federales.

No lo entendemos.»
Ni nosotros tampoco.

Con motivo de haberse declarado en huelga los em­
pedradores de Sevilla, el director general de estableci­
mientos penales ha puesto á disposición del ayuntamien­
to una brigada de penados de aquel presidio, bajo la cus­
todia de tres capataess, para que se dediquen á la repa­
ración de las vías públicas.

El gobernador de Sevilla, por medio de un bando, 
ha dispuesto que todos los establecimientos de bebidas 
se cierren á las once de la noche, bajo la multa de 400 
reales los dueños, y de 100 rs. cada una de las personas 
que se encuentren dentro de los mismos, pasada la hora 
que se marca.

Los diarios sevillanos claman c. ntra esta medida que 
califican de arbitraria y atentatoria contra la libertad 
in.Uvidaal, si bien algún periódico como la Revolución 
Española parece que solo condena la forma brusca e>. que 
se ha dictado la medida, y recoinieuda al gobernador un 
poco de arte siquiera.

Tampoco ha encontrado buena acojida la disnosicion 
del mismo gobernador m aníanlo á los alcalde.» que al 
dar el parte diario dei resultado de las elecciones, clari­
fiquen á los candidatos con una A ó una O según sean 
adictos al gobierno ó de oposición.

Es decir, dice La .i>idalucia, que el gobernador reco­
noce que los municipios son cuerpos políticos; habí» 
como pudiera hablar el presidente de un comité y lucido 
querría encausar á los concejales que dentro de loa 
ayuntsmijctos se acarjaran que son lioaibres político*,

Ayuntamiento de Madrid
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La Revolución Española del doiuiujjo dice lo siguien­
te, y como quiera que no hayamos recibido La Andalu­
cía del sábado á que se refiere, nos limitamos á copiar 
las palabras del primer periódico citado.

Hélas aquí:
«En largo y  sentido artículo da cuenta la Andalucía 

de una escena en la Diputación provincial bastante sé- 
ria y decisiva; pues se trata de que por el gobierno se 
han nombrado cinco diputados suplentes por otros tan­
tos distnto.s vacantes, y de que con audiencia del con­
sejo Utí Estado, se determina por la superioridad la re­
visión de las actas de los señores Calcuño, Fe y Torres, 
á cuyos dos primeros individuos hizo salir el señor go­
bernador del salón de sesiones antes de que ellos lo hi­
cieran, por .si lo hadan, como ara de esperar, oido el ré- 
cipe que se les pusiera de manifiesto. Sin acordarnos de 
que son nuestros amigos particulares, ni considerar que 
son nuestros adversarios políticos, sentimos de todas 
veras la triste falta de consideraciones, con que en esta
ocasión han sido tratados por la autoridad civil, que no 
tenia necesidad de hacer con dos diputados lo que se hi­
zo en ITó' con loa jesuistas. Ya sabe el apreciable cole­
ga fedei al de la calle de Monsalves á lo que probable­
mente iriun los notables á la villa y córte; y alguno de 
ellos habrán dicho, allá para si, al leer su artículo i m -  

voRTANru del sábado:—«¡Toma notables, querida Anda­
lucía y vuelve por mas!»

SECCION EXTRANJERA

Ya que nuestro ilustrado corresponsal de París nos 
comunica las noticias importantes de Europa en la car­
ta que insertamos en el lugar acostumbrado, dedicamos 
hoy con preferencia el espaci.j deque podemos disponer 
á dar cuenta á nuestros lectores de las que de la Améri­
ca española recibimos ayer por la via de los Estados- 
Unidos.

La Prensa de Buenos Aires publica los siguientes 
datos estadísticos:

«Deíde el 1.® de Abril de 1871 hubo en aquella re­
pública 1.0Ü3 robos; 6U  heridos; 38 suicidios; 35 casos 
de locura; 27 fuegos; un infanticidio y 9 prisiones por 
falsificaciones. El total de aprehensiones ascendió á 6.471 
hombres, 540 mujeres y 328 menores de edad.

Se habian declarado las viruelas entre las tropas q ue 
guarnecían las fronteras del Sur.

—El ministro inglés en Uruguay presidió al gobierno 
una reclamación del súbdito británico M. Suffern por 
una finca valiosa que le destruyó el coronel Ordeñez, el 
cual le quemó además la casa y le mató 300 an males. 
El ministro amenazó pedir sus pasaportes si la reclama­
ción no era atendida.

—El gran incendio que ocurrió en Valparaíso (Chi- 
lej, en la mañanadel22de Setiembre, causó pérdidas por 
valor de 40.000 soles, los cua'es recayeron casi por com­
pañías de seguros.

Habia sido discutido ya en la Cámara de diputados 
el armisticio indefinido entre las repúblicas aliadas y 
España. Se esperaba que dentro de uno ó dos dias seria 
aprobado.

El Congreso se ocupa de planes muy importantes; el 
gobierno ha puesto á licitación la construcción de nue­
vos ferro-carriles y ensanche de otros, y se están crean­
do además nuevos bancos. Estos y otros muchos hechos 
son una prueba de que Chile, á la sombra de una paz 
que deseamos sea duradera, se apresura á desarrollar y 
d:ir salida á las inmensas riquezas que encierra su fértil 
suelo. Ojalá que todas las demás repúblicas hispano - 
americanas sigan el ejemplo. La paz y la tranquilidad 
son lo único que necesitan esos vastos territorios para 
convertirse en jardines del mundo.

—Como se verá por la carta de Lima, fecha 27 de Oc­
tubre, la pasión política, ó mejor dicho, la ambición des­
ordenada do los aspirante.s al polar, ha ensangrentado 
el suelo de la república, det.;nieudo por un momento la 
rápida marcha del progreso y echando un borron mas 
en la historia de las instituciones republicanas de la 
América española.

Hé aquí la c .̂rta á que nos referimos, dirigida al 
Cronisla de Nueva-York:

«Como anuncié á V. en mi anterior, tuvieron lugar 
el dia 15 del actual las elecciones en esta capital. Aun 
cuando la sangre vertina no ha sido en la cantidad que 
se presumía, no son pocas las víctimas que lamentan los 
partidos Eehenique y Pardo.

La infidelidad de este intendente de policía, teniente 
coronel Latorre, confabulando con el ministra de Justi­
cia, secretamente afiiiiados de Pardo, fué causa de que 
este recogiera de sus respectivos depósitos, las armas 
blancas y de fuego, que debian quedar incautadas por 
orden espresa del gobierno. Las que coi respondían al 
partido Eehenique, cuidó si con gran diligencia de se­
cuestrarlas: tan parcial procedimiento debia motivar y 
motivó la destitución del infiel funcionario. El de Jus­
ticia que, con espresa prohibición del honrado presi­
dente Balta, no ha debido influir en favor de ni iguna 
candidatura, ha tenido que renunciar la cartera por 
mandato de este magistrado.

El 17 presentó su carta oficial y el dia inmediato le 
fué aceptada. El ministro de relaciones esteriores se ha 
encargado provisionalmente del portafolio vacante 

Dicese hoy, con algún fundamento, que habrá cam­
bio total de gabinete: que D. Nicolás de Pierda está en­
cargado de formarlo con personajes de su comisión po­
lítica. Pertenece á la escuela conservadora.

Si realmente se forma el gabinete en el concepto que 
se indica, este imprimirá á lu política, hoy un tanto anó­
mala, un carácter definido.

Las elecciones se han realizado en toda la república, 
con gran escándalo: la voluntad del dinero y del rewol- 
ver han imperado; y los ciudadanos pacíficos se han 
abstenido de concurrir por temor de que en el aeto de 
ejercer su derecho, una bala traidora diera cuenta ds su 
existencia.

Nulas, y de toda nulidad, son las elecciones practi­
cadas. Cada partido ha elegido su colegio electoral; en 
Noviembre se nombrarán diputados en triple número, y 
en Mayo próximo tres presidentes, Echénique, Pardo y 
Ureta: ¿será esto legal? Sin duda que no.

Ei gobierno, en tan difícil situación, algo tiene que 
hacer para evitar la anarquía que se nos viene con el 
monstruoso elecciouado que se ha practicado el dia 15 
en toda la república.

Asegúrase que va á convocarse un Congreso estraor- 
dinario: este temperamento que en cualquiera otro país 
seria una medida salvadora, acaso en las actuales cir­
cunstancias, será el principio de una revolución.»

—Ei orden no parece consolidarse en la república de 
Bolivia á pesar de la revolución que para ese efecto der­
rotó la administración de Melgarejo.

En Las .\ndes de Guayaquil, Ecuador, leemos las 
desconsoladoras líneas que siguen, publicadas el 11 del 
pasado Octubre:

»Es aitameate alarmante el estado político de esta 
república iBolivia). Estériles y acaloradas discusiones 
hau tenido lugar en la Asa.nblea. El p."oyectode consti­
tución federal fué desechado, y aceptado el unitario.

»Ha habidj crisis ministerial, pues hau renunciado 
BUS carteras ios Sres. La Tapia, Frías y Rayes Cardona, 
tenaces sostenedores de la fedcr.'.ciuu, despucs de una 
abi.-rla anarquía entreoí presidente, los otros ministros i 
y ellos.

»Las re.soluciones de la Asamblea adolecen de la pa- ' 
sion mas odiosa y se resienten de una inseguridad alar­
mante.

»E1 orden público no tiene las bases que Is ley y  la 
jtbettad [ciarían.

»Se trataba del regreso del gobierno á la Paz.
»La Asamblea no habia hecho nada de importante 

sino contra el partido Melgarejo, vencido en la última 
lucha.»

En el Ecuaüor se ocupan por el momento mas de in ­
tereses materiales que de política.

El ferro-carril desde el puerto do Guayaquil, en el 
Atlántico, hasta Quito, la capital, situada en la cima de 
los Andes, estará concluido en un año, según dice un 
periódico. Además de esta comunicación, una empresa 
va á poner dos vapores para navegar por el rio. Si el 
ferro-carril lo continúan luego hasta uno de los afluen­
tes del caudaloso Amazonas, la ciudad de Quito, tauais­
lada hasta ahora, tendrá comunicación con el Pacífico y 
el Atlántico, dando asi fácil salida á las inmensas rique­
zas de sus espaciosos valles cercados de altas montañas 
y regados por un sinnúmero de ríos y arroyos.

. —El proyecto de federación entre las repúblicas de 
Guatemala, Honduras, Salvador, Nicaragua y Costa Ri­
ca, parece abandonado, á lo menos por el presente.

Los rebeldes de Santa Rosa (liuatemalaj se rindieron 
al mar.Seal Barrio, enviado por ei gobierno contra ellos. 
El presidente fué bien recibido en Chiquimula y se le 
presentaron varios oficiales rebeldes. Allí encontró cinco 
piezas de artillería y un parque abandonado por aque­
llos. La paz parecía restablecida y esperamos que sea du­
radera para biea de sus habitantes.

Los ingresos de la república del Salvador durante el 
mes de betiembre fueron 40.692 pesos y los gastos 50.814, 
resultando un déficit de 5 .222.

Estaba para formarse un tratado de alianza y am is­
tad entre esta república y Costa Rica.

Terminados los traoajos para que habia sido Remada 
la Asamblea estaba para disolverse.

El gobierno del Salvador y Honduras celebraron un 
tratado de amistad.

Esta último y el de Nicaragua cambiaron varias co­
municaciones acerca de la internación de refugiados, 
quedando las relaciones de ambos países en estado su­
mamente satisfactorio.

Una columna enviada por el gobierno contra los in­
dios fué derrotada en la espesura de los bosques, lo cual 
habia causado profunda alarma hasta en la capital.

—De Nicaragua dicen que M. Hallenbeck ha obtenido 
fondos para construir un ferro-carril desde Granada á 
ripitapa y otro de León Viejo, en el lago Managua, has­
ta Barquito, abriendo asi una comunicación con el At­
lántico.

La pequeña nación de Costa Rica continúa siendo 
un ejemplo digno de imitarse. Han principiado en la Ala- 
juela los trabajos del ferro-carril del Atlántico, lo cual 
dará una salida fácil á las vastos riquezas de aquel fe­
cundo suelo. Para ayudar á sufragar los costos, el presi­
dente ha apelado á la imposición de 50 centavos á cada 
quintal de café que .se esporte. Ademas ha prohibido la 
esplotacion de la goma elástica en los terrenos baldíos 
de la república é impuso un derecho de 10 centavos á la 
libra de bálsamos y resinas; 25 centavos por el ciento de 
cocos y 10 por pié cúbico de madera.

El 17 de Setiembre se inauguró en Bogotá (Colom­
bia) una academia de Ciencias Naturales.

Dos señoras colombianas, residentes en Guatemala, 
doña Antonia Jaramillo de Vázquez y doña Teresa Mar­
tínez Barrientos, enviaron á Antioquía 15.000 pesos para 
fundar una escuela de niñas, bajo la dirección de las 
Hermanas de Nuestra Señora.

de locu-il los concurrentes al acto han protestado, y n is  
consta que por la inme.asa mayoría dü ios teñe lores tra­
baja para obtener lo que do justicia les pertenece, y es­
peramos que el gobierno, después de haber atropellado 
la ley, repare su falta.

Los demás valores han tenido poc.is varia.-iones: el 
consolidado Citerior, .sobre el cual se opera poco en 
nuestra Bolsa, empezó a 34,25 y tennuió a 34,40.

Los billetes hipotecarios del Banco de España tam­
bién hau tenido pequeñas alteraciones. Empezaron y 
concluyeron á 101 por 100, habiendo en el luelío del 
mei obtenido 25 céntimos mas sobre este precio.

Los billetes del Tesoro, vencimiento de Enero de 
1872, obtuvieron los precios respectivos de 97,50, 98,25 
y 9á por 100 áprincipio, mediado y fin de mes.

Respecto de valores industriales, nada decimos, por­
que son nulas sus operaciones en nuestro merca lo.

Para el mes actual, las oscilaciones prometen ser 
importantes, en ateucion á los muchos intereses creados 
alza y baja, y oportunamente daremos cuenta á nues­
tros lectores.

AGRICULTURA.

LABOBGS DEL CAMPO EN EL MES DE

VARIEDADES.

r e v is t a  m e n s u a l  DE BOLSA.

Con el fin de tener al corriente á nuestros lectores del 
movimiento bursátil, vamos á esponer las fluctuaciones 
que diiraute el :nes de Noviembre próximo pasado han 
tenido los valores en nuestro mercado.

A consecuencia de ios rumores de imposición del 18 
por loo á la renta, que con la debida anticipación, como 
sucede siempre, llegaron á la Bolsa, la liquidación de fin 
de Octubre último cerró en baja, empezando el l.®de No­
viembre en el Bolsín las operaciones del consolidado á 
28,70, subiendo en el mismo dia ú 29,25 con motivo de 
las noticias que instantáneamente se recibieron de pro­
yectos de conciliación entre las fracciones progresistas, 
oscilando los precios en la lucha entablada entre 29,25 v 
29 por loo.

Desde este momento las jugadas estuvieron bajo el 
el dominio de la política: unos creían imposible la con­
ciliación y jugaban á la baja: otro , creyéndola posible, 
ó bien esplotando esta creencia, jugaban á la alza: de 
aquí que según las peripecias que esta cuestión presnta- 
ba, se reflejara en los precios del consolidado, prome­
tiendo las oscilaciones dar por resultado una liquidación 
laboriosa y difícil.

Esta idea vino á justificar la actitud de uno de los 
principales especuladores, que con la mayor habilidad 
operó con considerable número de primas, con las que 
podia á su antojo hacer subir ó bajar los precios, según 
que pudiese ó no realizarlas.

A mediados de mes, y después de haber llegado á 
operarse a 29,80 deseendierou los precios á 29,60, y á 
pesar del fiasco de la conciliación los preciis se mantu­
vieron firmes, merced á la jugada empezada en alza con 
las opciones. En la última quincena loa precios oscilaron 
entre 29,45 y 65, y en los últimos dias del mes llegaron 
á 29,90 y 30 por 100, ai bien tan fugazmente que no die­
ron lugar á operar.

Despue,s de grandes esfuerzos para sostener los cam­
bios, terminó el mes coa el precio de 29,75, dentro del 
cual estaban la inmensa mayoría de las opciones, y fue­
ron recogidas. A pesar de esto, y contra la opinión ge- 
general, que aguardaba una reacción en alza durante la 
liquidación, los valores se han mantenido firmes, abun­
dando bastante el papel al contado, con una doble de 
27 li2  céntimos, a consecuencia de realizarse una gran 
parte del papel sobrante en la liquidación.

Después del consolidado, les valores que mas oscila­
ciones han tenido han sido las obligaciones de ferro-car­
riles y las acciones del Banco de París: las primeras es­
taban á principios de mes á 55,£0, á mediados á 57 y al 
final á 58 por 100; las segundas han tenido oscilaciones 
en baja, con relación a! precio de principio de mes, que 
era el de 186 por lOO; el dia 15 bajaron á 179 y cerraron 
á 181 por loo.

La deuda del personal, sobre lá que se opera bastan­
te en la actualidad, ha quedado al mismo precio que 
principió de 32,50, habiendo llegado á alcanzar durante 
el trascurso del mes el de 33,50 y 34 por 100. |

El poco papel que queda en circulación y la pequeña ! 
importancia del que resta que emitir por las liquidacio- I 
nes pendientes, unido al fondo de amortización raen- ! 
sual que la ley designa; hacen de este papel un valor ds * 
gran porvenir para sus poseedores, que después de te- \ 
ner durante largo tiempo en cartera estos valores sin [ 
interés alguno, aspiran á la amortización á la par, sin i 
privilegio y sin mas que el cumplimiento de la ley de 
1851. I

d i c i e m b r e .

Viñas.—Se empiezan las podas en los lugares que no 
sean fríos, y aunque lo sean donde se huyan de sembrar, 
se hacen las zanjas para el mugronamiento y se empie­
zan á sembrar las viñas nuevas, preparauuo la tierra 
para los nuevos plantíos.

Prados.—Se continúa la limpieza de los)prados y se 
prosiguen las labores y abonos que uo se hayan podido 
hacer ea el mes anterior, regándolos mientras el tiempo 
lo permita, porque los fríos cuaudo son intensos son 
perjudiciales á los riegos.

Moreras.—Después de continuar las labores y abonos 
que no hayan podido hacerse en el mes anterior, se ha 
de preparar ei terreno pura las siembras y plantíos de 
primavera.

Recolecciones.—Continúa la de aceitunas y algarro­
bas; se recoge el fruto del mirto y castañas, bellotas, 
albosas y demás Lutos de iuvieruo.

Alimentación de los animales.—Los bueyes se alimen­
tan con forrajes secos, algarrobas y raíces de las plan­
tas gramíneas; se los tendrá resguardados á causa del 
frió, principalmente las vacas que han de parir; á las 
que han de trabajar no les conviene demasiado calor; los 
bueyes de cebo deben tener los establos muy abri­
gados.

Al ganado caballar se le ha do cuidar lo mismo que 
en el mes anterior, teniendo las cuadras una temperatu­
ra templada, y se evitarán las corrientes de aire.

Al lanar se le debe cuidar mucho, principalmente á 
las ovejas que no han parido, y á lasque hayan parido, 
como también á las primeras, se las debe resguardar el 
redil del frió y humedad y ventilarlas eu los dias bue­
nos; cuando el tiempo lo permítase conducirán lo.s reba­
ños á los barbechos y prado.s.

Al ganado de corda se le ha de tener lo mas abrigada 
posible, darle bebidas tibias y tubérculos cocidos: para 
terminar el cebamiento se les dará raaiz y habas en 
abundancia, sin que Jes falte agua.

A las gallinas se le.s pone agua tibia siempre que las 
inmediatas estén heladas; á los capones, pavos y gansos 
se les dará buena alimentación á fin de terminar el ce­
bamiento para el mes de Navidad.

Yuntas.—’&c continúan las roturaciones comenzadas 
en el mes anterior: se practican las labores de invierno y 
se trasportan los abonos y margas; se conducen las tier­
ras, hojas y restos de vegetales para la provisión de 
abonos.

Jardinería.— han de guardar de la lluvia y hela­
das las anémonas, reuúnculosy clavóles mas esquisitos; 
cerrar bien las ventanas de I js cuartos reservados para 
que no haya corriente de aire; se siembran la col portu­
guesa y la escarola que cria en cincuenta dias; se hacen 
los planteles de lechuga.

Abejas.— tapan tudas las salidas durante los fuer­
tes hielos; se sigue como el mes anterior.

Dirección.—"Ác limpian las antiguas acequias y se 
construyen de nuevo, se abren los hoyos par.a plantacio­
nes, se recomponen los vallados, se arreglan los caminos, 
se continúan las obras de saneamiento, se preparan ter­
renos para linos y cáñamos, se vigilan los graneros, al­
macenes y pajares, se venden los ganados y granos, se 
cierra la cuenta de ganancias y pérdidas, y por fin seha- 
ce un inventario para el año venidero.—A. I. a . y  B.

-------- ....(¡I»'-------------------

contra maestre sobre ella: últimamente, el agua aumen- 
' taba, y nada podia aplicársele mejor que la gutta-per- 
I cha; además que el sitio no permitía ninguna otra ope- 
• ración, pues solo se podia tocar allí con los piés, pues 

para usar los brazos teman que meterse en el agua y no 
podría un hombre aguantar ei aliento lo suficiente para 
hacer cualquier cosa.

L i via do agua tenia ya de doce á catorce pulgadas 
de largo por dos y medio de ancho; nada se podia ha­
cer; todo era inútil; el tgua aumentaba do una manera 
horrorosa: pusiéronse desdi aquel momento en movi­
miento todas las bombas de manos dcl buque, incluso los 
bombillo.s de incendio. Serian las dos de la tarde, el ca­
pitán consultó cou los pilotoá y maquiuistas, y ei buque 
hizo rumbo para la isla de Santa María: pensábamos Jle- 
gar.á ella para las cuatro de la mañana siguiente, siem­
pre que el agua respetase los fuegos.

Antes del oscurecer sedivisó un buque; pero el pen­
sar seguirlo y pedirle auxilio, era un disparate; pues to­
dos uos hubieseoios salvado; pero convenía hacer un es­
fuerzo por conservar el barco, además que en el caso de 
trasbordarnos, ora imposible parar la máquina sin que 
al cuarto de hora no nos hubiésemos ido a pique.

El capitán mandó álas ocho de la noche preparar bo­
tes: soles puso dentro víveres, agua, velas y Jos instru­
mentos necesarios para tales casos. La noche se pasó en 
continua agonía; la tripulación y hasta algunos pasaje­
ros, ayudaban á picar las bombas: la popa del buqueiba 
calando mas y mas: á las diez de la noche los maquinis­
tas cenaron la puerta de comunicación del túnel. Ya te­
nían dos departamentos de popa anegados, y el agua 
que por diferentes puntos hacia el mamparo de división 
ae la máquina, era lo suficiente para tener la inyección 
del condensador, el caballo de vapor y la bomba de la má­
quina en movimiento, á las cuatro de la mañana, á pesar 
de la oscuridad creyeron ver la tierra; y á las cuatro y 
media resultó ser cierto, mandaron sondar y habia ocho 
piés y dos pulgadas.

El capitán, no queriendo aun perder el buque, llamó 
á tolos los maquinistas; les consultó; todos dijeron que 
no habia otro recurso sino la proa á tierra: así se hizo: 
llegamos á la playa, se izo la bandera pidiendo auxilio, 
y tres cañonazos, todo fué inútil: el agua llegaba ya por 
las planchas del piso delante de los fuegos, no había 
tiempo que perder: el buque fué derecho a tierra bus­
cando lu parte arenosa. A las siete de la mañana está­
bamos embarcados, y todos salvos: se arriaron los bo­
tes, y la correspondencia y pasajeros pasaron á tierra y 
después la tripulación.

El dia 17, el capitán y el primer oficial, seguidos del 
contramaestre y algunos .marineros, fueron al vapor, 
por permitirlo la mar, á sacar el volámen, víveres y otros 
objetos de valor. A las tres de la tarde la mar empeoró, 
y tuvieron que dejar todo sobre la cubierta para aprove­
char la Ocasión de coger la tierra. Dos camareros y el ca­
pitán de ganado quedaron á bordo, lo que manifestaron 
al capitán, con el objeto de aprovechar el dia y la noche
siguiente sacando víveres y colocarlos ea sitio convenien­
te para trasbordarlo al dia siguiente.

A las ocho de la noche de este dia se oyeron toques 
de campana que pedían auxilio, le cual procedía del 
Vapor; inmediatameute la oficialidad y marinería se 
dirigieron á la playa, y á pesar de la mucha mar que 
había, trataron de echar los bote.s al agua, de los cua­
les uno solo estaba útil; áesto se oyó decir que un bote 
se dirigia á tierra; empezaron á gritarles para que se 
dirigieran al sitio conveniente para desembarcar, po­
niéndoles dos luces como señal, pero ya uo era tiempo; 
la mar las acouchaba, y las rompientes echaron sobre 
las rocas los botes y la marinería, y todos los de tierra 
se echaron al agua para salvar aquellos hombres; á dos 
pudieron cogerlos, pero el tercero desapareció en uno de 
los golpes de mar; le llamaban por su nombre, pero to­
do inútil, no volvió á salir; la tripulación perdió el áni­
mo, se preguntó qué ocurría en el vapor, y dijeron que 
en la bodega de popa , en pañol de velas, habia fuego.

NAUFRAGIO DEL VAPOR «CANARIAS»

Pero como todo en este país es inseguro, y como no 
se respetan los derechos adquiridos á la sombra de las 
leyes el proyecto de conversión de esta deuda viene á 
perturbar las legítimas aspiraciouos de los tenedores 
falseando una ley y perjudicando intereses dignos de ser 
respetados. Pero no es esto solo: los tipos para la subas­
ta que la ley fija han de establecerse por el término me­
dio del precio del mes; no se respetan tampoco, y contra 
tolo derecho el señor ministro de Hacienda ha estable- 
fido éü la de Octubre y Noviembre un pi'ecio arbitrario.

Uno de los pasajeros del Canarias describe de la ma­
nera que van a ver nuestros nuestros lectores el naufra­
gio de dicho vapor. Sin perjuicio de rectificar la narra- 
clon con datos auténticos, y dejando al autor la respon­
sabilidad de la misma, la publicamos, aunque hay en 
ella inexactitudes de lenguaje que revelan uo estar he­
cha por p rsona competente.

El relato dice así:
«El 26 de Octubre último salió de la Habana con 

destino á Cádiz el vapor-correo tras-atlántico de A. Ló­
pez y Compañía, Canarias.

El dia 30 del mismo mes se rompió una de las bom­
bas de achicar de la máquina, siguiendo la navegación 
con la otra que quedaba.

El dia 1." de Noviembre se notó por primera vez mas 
cantidad de agua en la cala del buque que de costumbre, 
según el parte del primer maquinista, sondando á popa 
de 26 á 28 pulgadas, y as. seguimos hasta el 4 . en que 
la mar se encrespó, haciendo por lo tanto, balancear al 
buque de babor á estribor, lo que hizo que el agua de 
la cala levantara las planchas del piso que habia'delan- 
te de las calderas, las que con miles de esfuerzos se con­
siguieron volver á colocar en su lugar, y echando á an­
dar el cabaUo de vapor por primera vez y probar de in- I 
yectar con el condensador para ver de hacer bajar el 
agua, que en este dia subió d e35 á 40 pulgadas: así con­
tinuamos hasta el 7, en que la oficialidad dispuso se sa­
case el carbón qus habia á popa, tanto en la bodega 
cuanto en la carboaera, por sospecharse de allí venia°el 
agua. Se siguió ea la operación del carbón dia y noche 
y haciéndose desde entonces guardias de seis horas, tan­
to la gente de cubierta como de máquina, habiendo 
siempre dos maquinistas de guardia.

Desde el 7 ea adelante, el agua iba en aumento, si 
bien la sonda no lo demostraba, por cuanto los maqui­
nistas usaban con frecuencia la inyección de la cala 
hasta el estremo de no poder dejar ya de usarla, con lo 
que calculaban achicar de 20 a 26 toneladas de agua por 
hora. I

El dia 12 de nueve á diez de la mañana, se encontró 
en la carbonera de popa, á la parte de babor, y casi 
junto á la quilla, una vía de agua de cuatro á seis pul­
gadas de largo por media de ancho. Inmediatamente el 
segundo contramaestre se puso encima, tratando de ta­
par la raja con los piés mientras Jos maquinistas y el 
carpintero preparaban lo que creían necesario, y era tal 
ja fuerza del agua, que costaba trabajo mantenerse so­
bre ella, teniendo que poner el hombro contra una viga 
para poderse mantener: con mil trabajos se hizo por ta­
par la raja poniendo un pedazo de goma ó gutta-per- 
cha de dos piés ife largo por uno y medio de ancho, y 
un pedazo de tablón del mismo tamaño encima, apunta­
lado suavemente, á fin de no hacer mas daño, y relle­
nando el resto de la cuaderna con cobertores de lana; 
pero todo fue inútil, pues mientras se preparaba todo 
esto, la raia se abría jnas y ipas Quh el solo peso dej

i que el humo les ahogaba, y que huyeron ante la impo- 
j sibilidad de apagarlo.
I Al oir,esto el capitán dió la órden de ir á bordo todo 
j el mundo a apagar el fuego; nadie .se movía; todos ha- 
j bian cobrado miedo ante la muerte de uno de sus com- 
. pañeros y en realidad la mar estaba imponente; el capi- 
I tan nada podia hacer; se pusieron guardas para ver de 

encontrar al hombre que faltaba y de avisar en caso de 
llamar del buque; todo quedó así, hasta que á las dos de 
la madrugada el fuego se asomó en la cubierta; á las 
tres el buque era una sola llama cayendo los palos con 
estrépito: todo se habia perdido.

! No hay palabras bastantes para encomiar el valor 
. sereno del capitán y de los oficiales; del capitán sobre 
i todo, que multiplicándose de dia y de noche en los sitios 
i de mas peligro y atendiendo á todo coq la precisión del 

marino envejecido en la carrera y en los r.esgos de mar, 
supo medir el tiempo y guardar la resistencia del vapor 
y hasta Ja fuerza de la iuundacion que lo ahogaba, para 
llevarlo á tierra, donde tuvo la satisfacción iaapreciable 
de poner á salvo la vida de pasajeros y tripulantes.

Un punto O iC u ro  queda por aclarar eu la relación del 
pasajero y es el incendio ocurrido en un pañol de popa, 
cuando el vapor estaba embarrancado, y por decirlo me­
jor, sumergido casi por completo.—¿Qué sucedió i bor­
do en la noche pavorosa del 17? El tiempo nos esplicará 
el misterio, que parece dibujarse en toda la narración.

Los Sres. A. López y compañía han tenido la des­
gracia de perder uno de sus mejores vapores.—Los pa­
sajeros y tripulantes, escepcion hecha de uno solo de los 
últimos, se han salvado y se encuentran á estas horas al 
lado de sus familias. De manera que este sensible si­
niestro no ha venido á interrumpir el hecho notable, sin 
(jemplar en otros países, de no haber perecido hasta 
ahora ningiin pasajero en la navegación de vapor, entre 
la metrópoli y sus Antillas, durante los muchos años 
que hace se encuentra establecida.»

La obra puesta en escena, como hornos dicho, coa mu­
cho lujo, agrada cada día m is por las gran les bellez i.s 
que eacierra la partiturade Dauizelti. El publico apiuu -
da con justicia al Sr. Quintil,-L-joni en l i  preciosa ro­
manzada! acto tercero, y á c.^t,y al 8 r. Pozzo en el dúo 
del mismo acto. Tambieu es aplaudida la señora Urban 
en la cavatina del segundo ac,o. Una de las piezas que 
mas agradan, y que es en iiuest. o juicio la mejor de Ja 
partitura, es el seílimino del cuarto acto.

Anteanoche se hicieron algunas variaciones: una de 
ellas la supresión de la romanza de tenor al final del ac­
to segundo. Otra es la supresión del carro fúnebre. La 
empresa ha accedido en este punto á las indicaciones de 
la prensa que le habia pedido suprimiese el carro mor­
tuorio, por ser su vista motivo de tristes recuerdos para 
la mayoría de los asistentes al teatro.

Don Sebastiano gusta mas cada dia, y el público re­
compensa los esfuerzos hechos por la empresa.

En esta semana se pon irá en escena Linda de Cha- 
mounix, á la cual seguirá, II con'eOrp.

Según «El Si >lo Módico,» las enfermedades rei­
nantes no pres miaron variación alguna de las observa 
das en el anterior septenari ,: siguen las afecciones ca­
tarrales e inflamatorias, predominando entre ellas las 
toses, las corizas, las calenturas de esta índole los ca­
tarros laríngeos, bronquiales, pulmonare.s y vexicales 
part.cularmenle eu los ancianos y valetudinarios. Se han 
observado bastantes artritis y miositis, dolores nervio­
sos, anginas, y alguna que otra pleuresía y pulmonía 
mas o menos grave. ^

El número da las defunciones se ha aumentado por­
que muchas de las enfermedades de los órganos conte­
nidos en la cavidad torácica, han terminado en la muer­
to con mas ó menos rapidez.

Se ha publicado el número 4 5 del «Correo de la  
moda» que contiene los siguientes artículos-

«Teresa Carreño, por X .-L a  fiesta de la Inmaculada 
Concepción, por Robustiana Armiño de Cuesta - E n  la 
muerte de mi hija, por Angela M azzini.-A  un niño en 
la cuna, por Isabel de Villaraartin.-Poesia, por A L -  
La siempreviva, por Angela G rassi.-E l crepúsculo, por 
Teodoro Boul,enguer.-El bosque de las calaveras, por 
Nicasio Alvarez.-Lira.a, por eduardoLopez.-Inés (epi­
sodio), por León de la Vega.-Velazquez, por J P M -  
Revista quincenal, por Sofía Tartilan.-Un amor de 
otros tiempos.—Geroglíflco.—Esplicacion del figurín — 
Grabados: Teresa Carreño, el bosque de las calaveras,’ la 
catedral de Lima, perdices y conejos vendo.»

K1 «amarlo de lo contenido en el número 95  de las
Buenas Novelas que acaba de repartirse, es el siguiente:

Los Dramas del mar, (continuación).—La Abadía de 
Orval, (continuación).—María.

Con dicho número se regala álas señoras suscritoras 
una linda pieza de música, y una hoja le bordados.

En el teatro de la  grande ópera de Parle se va  4  
poner en escena la Africana co.i tolos los trajes y deco­
raciones nuevas. En el teatro lírico so ejecutará dentro 
de pocos dias la nueva ópera bufa de .M. Emilio Joñas 
titulada Cendrillon. '

Nuestro querido y  distinguido am igo el abogado
D. Jo.se Cavanllles ha trasladado su bufete á la calle de 
Quintana, núm. 7 (Barrio de Argiielles.)

Según «n Trovatore» de Milán, en la  estación
comente de teatros se van á poner en escena en Italia 
las siguientes óperas: Fantina, del maestro Impollomi- 
mini; Non toccate la regina, de Alfano; Eudosia, de Mu- 
ritani; La baUaglia d i benevento-, II  falconíere, de Mon- 
tuoro, y huigi X /, de Lúeas Fumagalli.

El temporal que se está esperimeu'ando eu M a­
drid es genera! en casi todas las provincias de España v 
la lluvia y la nieve han estropeado los caminos ea tér­
minos que por algunos sitios no se puede viajar. El He­
nares el Jaramu, el Tajo y otros rios tienen grande ave­
nida; los telégrafos se han interrumpido en muchas lí 
usas, y las comunicaciones son muy difíciles eu estos
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EFEMÉRIDES.

DIA 5 DE DICIEMBRE.

1849. Pone Muley Abdalla, llamado el Zagal, á dis­
posición de los reyes Católicos el reino de Guadix que 
conservaba en su poder.

1521. En este dia principió el famoso motín de la fe­
ria de Sevilla, cm  pretesto de la carestía del pan.

1719. Caída del cardenal Alberoni, ministro de Es­
paña.

1809. Princi pía la gran defensa de Gerona.
1831. El general Torrijoa y sus compañeros, que ha 

bian desembarcado en Málaga, son presos por el general 
Moreno, gobernador de la plaza.

Santo dol día.
San Sabas, abad, y San Anastasio.
OULTOS.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas

las Salvador y San Nicolás, donde á
las diez será la misa mayor con sermón y por la tarde 
yÍBperasdal Santo Arzobispo y reserva

Continúala novena de Nuestra Señora de la Con-
“n e j e r c i c i o s  de la tarde, 

las Trinitarias D. Jaime Cardona-tn «or. /■<:__ . en
en San Ginaa n  

siho Sánchez Grande; en San Antonio del Prado,’ D ‘ Va^ 
lentm Casas; en San Marcos, D. Santiago García Alva­
res; en la Goncepcion Geróaima, D. José Vigiar, y en las 
monjas do la Latina el P. MontaJban. > J «n las

Visita de la córte de María.-Nuestra Señora de 
Ir T o m ir *   ̂ t>ecramento, ó la de las Nieves en San-

ESPECTACULOS.

GACETILLAS.
En el Escorial se ba descubierto un instrumento

digno de atención y de curiosidad. Es un violicembalo 
inventado en 1606 por Juan Hiydn, natural de Norem- 
fcerg, y llevado á San Lorenzo por Felipe III. El sonido 
se produce por medio de unas ruedas cilindricas frota­
das de resina. las cuales se mueven por an manubrio. 
Durante este movimiento, el que toca pulsa el teclado, y  
por el auxilio de tangentes metálicas hace bajar las cuer- 
das al rozamiento de las ruedas, y engendra un sonido j 
agradable. Este aparato músico está hoy llamando la . 
atención de los aficionados á las cosas de arte.

n a c i o n a l  DE LA O P E R A .-A  I a s 81i2 
I —F. 38 de abono.—T. 2.» p a r . - D .  Sebastian.

 ̂ m edia.-Fancion 82 de 
abono. T. par y 1. - L a  Casta Siisana.-U n inglés.

ZAR7.UELA.—A las ocho y media.-Función 80 de 
abono—Turno 2."-M atilJe malek adel.—Perla.

CIRCO (plaza del R e y ) .-A  las ocho y  m edia-  
íuncion 67 de abono.-Turno 1.» im par._La feriare las 
m ujeres.-A  tal amo tal criado

La temperatura máxima fué anteayer de 6‘7 v 
mínima de a‘l ,  « « l y i a

La cuarta  represaatacion de «D. Sebasy»no» lle­
vó el domiugo en la noche al teatro de la Opera una nu­
merosísima y brillante qonourrancia. Todas las localida­
des del coliseo de la plaza de Oriente se velan anoche 
ocgpadas ror uo púbjicj de lo mas elegante de la córte.

Ma d r id .—1871.

Imprenta del Inwcador db los Caminos be H ieriw, 
Costanills de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




